
Año V.—Námem 13S6. 31árte» o de Jiüio de ÍÜ64. Áfio V.—Númefo 1386.
m u

DIARIO DE LA TARDE.
ESPMOL

,  O-,

P recios desuscricion .— En  M adrid: I »  rs . al m es.— En Provincias: 9 0  rs . al inos y f i O  p o r tr im es tre s  en casa de los comisio- 
nados, y 1  ®  rs. al m es y tr im e s tre  en la ad m in istrac ió n .— En el E x tra n je ro :  9 0  r s .  trim e.stre .— En Ultram ar: ® 0  rs. tr á n e s -  
t r e . - L a  adm in istrac ión  no responde de  los sellos q u e  se le rem ita n  en c a r ta  sin certificar.

PnxTos W! suscRicioN.— M adrid  : En la Admmi.stracmn, calle do Silva, núm ero 12, cuarto  bajo, y en las librerías de y P u b lic id a d , 
Olamendi, Lope/,, Bailly-Bailliere, Cuesta y Perdiguero.— Proojnctiw : En los puntos que se anuncian el ultimo dia de i.Alá^jjios.

PARTE EXTRANJERA.

!i

Sin pecar de im prudentes, podemos decir ya 
hoy que se va viendo muy claro en el negocio  
que ayer nos parecía turbio.

Va ayer enunciábam os nuestra sospecita de 
que losd.ocum entos publicados por el Morning- 
Post son m uy auténticos, y  no apócrifas com o  
dice el em bajador de Prusia. Hoy vem os que 
este periódico no solam ente defiende aquella  
autenticidad, si no que publica nuevos docu­
m entos, com o quien dice: al que no quiere cal­
do, dos tazas.

Desda luego el buen sentido de nuestros lec­
tores com prende ser inoralinente im pos'ble una 
superchería tan m ayúscula com o seria inventar 
el texto de despachos diplom áticos, darlos á luz 
con tanto aplom o, sostener con tal insistencia  
que son auténticos, y por últim o, en prueba do 
sil auterBicidad, publicar otros de la misma ín ­
dole.

A esta consideración hay que agregar la de 
que el testim onio del einb.ajador de Prusia, que 
declara apócrifa la correspondencia publicada 
¡lor el diario ingles, es á todas luces un testi­
monio sospechoso com o interesado. Salta á la 
vista que si las córtes de R u sia , Prusia y A us­
tria han trazado allá entre sí com binaciones y 
pactos que les importa tener ocultos, ó que al 
ménos no quieren confesar o fic ia lm ente, por 
fuerza habían de desmenu'r las pruebas publi­
cadas por cl Mermiig-Post.

Esto se cae de su peso. Y aún casi estam os 
tentados de sospechar que los m ism os autores 
de el ta! descubrim iento quieren cum plir una 
mera formalidad, y no persuadir realm ente a! 
público de que sea falso lo que ellos mism os 
saben tan bien sabido qua es verdadero. La 
priesa mism a con que ese desm entim iento ha 
parecido, y el carácter absoluto con que se le 
presenta, son indicios de que los desm entidores 
no han creido conveniente tom ar siquiera aque­
llas precauciones del em bustero que verdade­
ram ente desea acreditar su m entira. Aqui ea el 
caso do repetir un adagio que á veces tiene 
aplicación, A saber; que el que todo lo niega, 
todo lo concede. Si e! em bajador de Prusia se 
hubiera lim itado á decir que los docum entos 
publicados por E ¡ Morniiig-Post no son com ­
pletam ente exactos , ó cualquier otra frase de 
esta especie, habria logrado suspender al m é­
nos el juicio público ; pero desde el instante 
que califica de completamente falsos aquellos 
docum entos, y por el hecho sólo de darse tan 
rabiosa priesa en form ular esta denegación es­
trepitosa, queda desauíorizaeo.

¿Por qué? Porque es notorio y cvidenle que 
han pasado hechos relativos al órden de los 
denunciados per esos docum entos; porque, des­
de algunos m eses acá , todo el m um io sabe 
<iue entre las tres Potencias del Norte se nego­
cia una a lianza; porque las recientes en tre­
vistas do Kissingcn y Carlsbad equivalen casi á 
una confirmación oficial de estos ru m o res; y 
sobre todo, porque la conducía m ism a de A le­
mania para D inam arca, y la actitud misma de 
Inglaterra en la cuestión daño alem ana, son

pruebas evidentes de que tal alianza es, ó poco  
m énos, un hecho consum ado.

Si alguna som bra de duda nos quedára en 
este particular, quedarla desvanecida por el 
conjunto de hechos que noS com unican los úl­
tim os telegram as.

En uno de ellos verán nuestros lectores que 
la France, es d ec ir , el órgano ín tim o , personal 
de Napoleón III , al hacerse cargo de la corres- 
])ondenc¡:i publicada por el Morning P o st , del 
desm eniim iento del em bajador de Prusia y de 
la insistencia del diario ingles en mantener la 
autenticidad de su publicación, dice que— «se- 
>ria deplorable que el desm entim iento fuese 
«cosa de pura fórm ula y encam inado á disfra- 
»zar heclios verdaderos,»— «y añade que Prusia 
»y Austria debieran m anifestar francam ente su 
«actitud , y no ocnllar cobardem ente los partos 
«secretos que han celebrado entre sf.«

Rocuerden aqui nuestros lectores lo que án­
les de boy les hem os dicho, sobre que el 3Ior- 
uing-Post es periódico que corre boy por cu en ­
ta de Francia, y de este  dalo sacarán la sospe­
cha, ya concebida por nosotros, de que los do- 
cum enlos publicados por aquel diario ingles le 
han sido facilitados por .Napoleón III.

A greguem os á esto un artículo de la propia 
France, publicado en su núm ero del sábado 
con el título: Inglaterra y las cóitet del Norte, 
escrito reducido en sustancia á exponer los 
m otivos de disidencia que, según el diario na­
poleónico, existen entre las Potencias setenlrio- 
nales y la Gran-Rrctaña, y á encarecer como  
consecuencia la necesidad que esta nación tiene 
de vivir y obrar en unión con Francia, para 
defender juntas las dos eso que en los dia­
rios bonapartistas se llam a libertad, civiliza­
ción, e le .,  etc .

Más claro: cl articulo d e / a  France, es un 
ardiente llam am iento á Inglaterra, para que 
explotando en compañía con Napoleón las po­
sesiones y los intereses revolucionarios, no se 
ligue con las Potencias del N orte.

Ahora bien: este llam am iento puede s e r ,ó  
el ruego hum ilde de quien se ve con el agua al 
cu e llo , ó la am enaza de quien está resuelto á 
atropellar por todo. En el prim er caSo seria 
tanto com o decir á Inglaterra:— «Hermana: 
¿por qué te vas con esos tres osos dcl Norte? 
¿Pues uo bastábam os tú y yo juntas para ex¡i!o- 
lar la revolución en p ród e nuestros interesí s? 
¿Crees que yéiidote con ellos ganarás más que 
viniéndote conmigo?»— En el segundo caso sig- 
nilicaria:— «M ira, herm ana Inglaterra, que si 
tú me juegas la m orisqueta de echarla ahora 
de partidaria de la reacción por congraciarte 
con las Potencias del Norte á fin de dejarm e á 
mi a is lad a , yo . Napoleón 111, que no m e paro 
en barras, soltaré contra tí y contra tus am igas 
las Potencias del Norte á todos los vientos re­
volucionarios.»

Este segundo discurso no hay que conjetu­
rarlo, pues bien explícita y term inantem ente le 
pronuncia Napoleón, por boca de su órgano en 
Lóndres. el Morning-Post, haciendo á este dia­
rio pedir la alianza de Inglaterra y Francia--- 
«para defender nacionalidades oprimidas y h a­
cer la guerra de V enecia ,»—es decir, para a ta ­

car á Rusia en Oriente y en el Báltico, á Prusia 
en el Báltico y en cl Rbin, al Austria en el Vé­
neto  y c illa  Hungr.'a, y á las tres en Polonia.

Y, ¡cosa singular! cabalm ente un telegrama  
de Tnrin, fecho ayer m ism o, nos dice que—  
«reina grande agitación en cl Véneto, y que la 
«policia ha a¡ risionado á un núm ero conside- 
Irabie de personas.# Júntese esta noticia con 
la sq u e  comenzaron á correr en la sem ana pa- 
sade sobre que flungria daba i uinor de si; agré- 
gucscla A los recientes viajes de! conde Pépoli 
á París, y por últim o á las p a la lras pronun­
ciadas por M inglielli, presidente dcl Gabinete 
de Tnrin, cuando interpelado en la Cámara so­
bre los apuros del tesoro del gran reino, y ex ­
citado en consecuencia A disminuir el ejército, 
dijo que esto era im posible hoy más que minea 
por cl estado de Europa.

Y no se tenga por opo.sicion á este dato últi­
mo el otro telegram a de Turiii donde se nos 
cuenta que el Gobierno italiano, noticioso de 
que el partido de acción proyecta alguna de las 
snya^, está vigilando lo que pase en la residen­
cia de Garibaldi. Esto es m uy natural; porque 
si Napoleón quiere hacer algo fério en pró del 
italianism o, lo primero que los itallanísimos ne­
cesitan es atajar las maniobras de Garibaldi, 
qtie por lo que tiene de bruto, echaría á perder 
las com binaciones napoleónicas, y por lo que 
tiene de mazziniano, e s  un auxiliar que no 
querrá pata sí N apoleón. Por esto cabalm ente 
los diarios italianísim os de la especie mansa, 
no cesan boy do aconsejr.r á los barí abases que 
se estén quietos, porque con sus imprudencias 
podrían echarlo lodo á perder.

Ultim am ente, llam arem os la alemcion de nues­
tros lectores sobre ia insistencia con que se ha­
bla de las visitas del Sr. Reust á Napoleón, y la 
minticiosidad con qae el telégrafo nos cuenta  
tos obsequias dispensados por cl César francés 
á este señor. El intríngulis de estos cariños e s­
tá en que el Sr. Beust es el alm a de lar ambi- 
cioncillas de los pequeños Estados alem anes que 
á fuerza de cebarla de liberales, q:iieren cm an- 
ciparsu de la tutela de Austria y Prusia, y con ­
vertir á la Confederación germánica en un po- 
dero-o auxiliar de la n  volucion cosm opolita. 
¿Ad¡\irían ahora ya nuestros lectores ¡lOr qué 
.Napoleón y cl Sr. Beust se miman y agasajan 
tanto? ¿Comprenden cóm o este liccho se liga 
con los (lem as (¡ue dejam os anotados?

Suma total. La alianza de las Potencias se- 
tcntrion les está de hecho realizada. Tratábase 
de saber cuál de las dos rivales, Inglaterra ó 
Francia, se iiniria á e a triple unión: ambas han 
hecho lo posible por adquirir los favores de 
aquellas Potencias; Inglaterra ha sabido m ás, 
ó á las dichas Potencias les ha convenido más 
entenderse con Inglaterra, y de sus resultas 
N p ol on anda hoy, prim ero tentando á ver si 
puede separar de la triple alianza setcntrional 
á Inglaterra, ó  si esto no le es posible, desatar  
á todas las furias de la revolución contra In­
glaterra y las Potencias setcnirionales.

Así venios la situación. Al cabo de los años 
m il, parece que las aguas vuelven por donde 
soliati ir: Austria, Rusia, Prusia é Inglaterra 
quieren renovar la historia de 1813, aislar al

Bonaparte sobrino, com o aislaron al Bonaparte 
tio, y quitarse de encim a un com petidor fuerte, 
astuto, atrevido y tenaz.

¿Qué ganará ó perderá en esto la causa de la 
justicia? Este e s  asunto para otro día y para 
otro lugar. Basta por hoy.

TELEGRAMAS.

Liverpool, 3 (p o r la noche).

El G obierrio de W ashioaton lia dispuesto enviar al 
ejército  nnevoa y considerables re fu e rzo s, y en su 
consecuencia , prepara una nueva y extraordinaria  
quinta.

El presidcDle Lincoln dice que. como en las quin tas 
an terio ies, las disjjosicionos relativas á las exenciones 
serán m antenidas.

P arís, 4.

Las correspondencias de América aumentan- con­
siderablemente las pérdidas de los federales en el 
asalto de Petersburgo. El general Beauregard de­
fiende las fortificaciones de esta  p la z a , auxiliado 
por Eveil. El general I/in g s treet m arcba á  apoyar 
á Lee.

P a r ís , 4 (á  las 4 y -iO m inu tos de la m añana).

El señor em bajador de Pru.sia ha lieclio publicar en 
los periódicos una nota declarando apócrifa la corres­
pondencia diplomática atribuida por El M orning-Post 
al Galiínete de B erlin , y que según dicho periódico, 
probaba la intención , por parle  de Rusia , Prusia y 
A ustria , de renovar la Santa Alianza.

P a rís, 4 (á las 8 y 33 m in u to s de la m añana).

Ei señor barón de B e u s t, m inistro del Rey de S a- 
jonia, ha sido recibido ántes de ayer .sábado en la re ­
sidencia de Fontainebleau por el Em perador .Napo­
león. El bey de Túnez, según los últimos despachos, 
ba podido formar un pequeño cuerpo do ejército do
4,000 hom bres, que lia enviado íninediatam cnte para 
oponerse á la m archa de los rebelde.» y á lo.s progre­
sos de. la insurrección.

P arís, 4 (á  las doce  y c u a re n ta  m in u to s  de la
ta rd e ) .

El Times dice que es imposible predecir el resu lta­
do que va á producir cl ataque de la ofiosicion. Los 
partidos se agitan y vacilan; pero en lodo caso se cree 
en la disolución del Parlam ento.

El M oriíing-Post .sostiene la autenticidad de los des­
pachos publicados relativos á la correspondencia d i -  

iplomática, y dá otros, particularm ente  de  Thiin á  

R iciiberg, (iel l4 d o  Febrero, explicando que R usia ad­
mite, que Alemania se ve obligada á obrar, y que sim­
patiza con su piilítica; qua si Suecia declarase la guer­
ra, Rusia concenlraria  un gran  ejército en Finlandia.

El M orning  Posí coucliiy'’ pidiendo la alianza do 
Francia para defeoder las nacionalidades oprimidas y 
hacer la guerra  á Venecia.

París, i  de Julio (á las tres de la larde).

La  Presse de Viena dice que el rey Cliristiano ha 
invocado personalm ente la mediación de .Napoleón.

El M orning-Post publica iiu gran núm ero de despa­
chos, por los que se hau puesto de acuerdo las poten­
cias del Norte.

P arís,  4 (á  las tr e s  y diez m in u to s  de  la ta rd e ).
I.a eiiibaj.ida d 'P r u s ia  desm iente por una nota, 

que publicarán los periódicos de esta misma tarde, 
la nolici.i relativa á una carta que se habia dicho ha­
ber dirigido M de Rismark á M. de Goltz.

P arís, 4 (á la.s cu .itro  y c in cu en ta  y cinco m in u to s de
la larde).

El periódico La France  se ocupa extensam ente del 
incidente promovido por ia nota del embajador de

Prusia desm intiendo las aserciones del M o r n in g - P o ^
a.serciones que este últim o periódico mantiene como 
auténticas. La France  dice que seria deplorable que 
dicha nota no tuviese otro  objeto quo el de ser de 
pura tóim a y de d isfrazar hechos verdaderos. Añade 
que Prusia y Austria tienen ia obligación de m anifes­
ta r  una actitud frauca, y no ten(;r la cobardía de com­
prom eterse m utuam ente en .«oliiiaridades sub ter­
ráneas.

S t r a s s u n o , 4.
El sábado buho uu combate en tre  buques p rusiiuos 

y daneses, sin ningún resudado.
Hambcrgo, 4.

En la tarde  del dia 2 los daneses han evacuado á 
Kekenis, capital de la pequeña Península, sita al Sur 
de la isla <i» Al-en.

■fuRis, 4,

Beina g ran  agitación en el Véneto. La policía ha 
detenido y aprisionado á un núm ero considerable de. 
persones,

T lb in , 4.

El Gobierno italiano, sabiendo quo se proyecta por 
el partido de acción una demostraiiion e a  el conti­
nente, hace vigilar con la m ayor atcneiou la i.sla do 
Ischia, donde reside boy Garibaldi.

P a r ís , i .
Enla Bolsa de lioy'quedaban; el 3 por 100 interior, 

á 50; el 3 exterior, á 00; la diferida, á 00 OjO; ia 
am ortizable. á 00; el 3 por 100 francés, á 53 93 y el 
4 2 |2  á 93,90.

A lin de Bolsa lian quedado:
El 3 por 100 francés, á 66,15.
Mobiliario francés, á t ,0 7 t .
.Mobiliario español, á 612.

L ondres, 4.

fjis consolidados ingleses quedaban á 90 l |8 á 1(4 .

Despachos publicados por el M orníng-P ost el día 2 
del co rrien te :

Bismaik , m inistro do P ru s ia , al representante en 
Paris de este reino, con fecha 13 de Junio de 1864,

«Me apresuro á dar á conocer á V. E. las proposi­
ciones que el Em perador A lejandro, en p e rso n a , lia 
hecho al Rey nuestro S oberano , en la entrevista quo 
han celebrado con motivo de la visita lieclia por la fa­
milia Imperial do Rusia á la familia Real de Prusia.

( ’.onociila es ya de V. E. la linea de conducta oue el 
Gobierno de San Petersburgo acaba de adoptar en la 
cuestión de ios D ucados, y la cua! nos favorece sea 
cualquiera el punlu  por donde se ia examíne,. La re ­
nuncia quo el Emperador Alejandro á todos sus d e - 
reciios eventuales sobre los Ducados lia hecho eu 
favor de! g ran-du ijue  de O ldem burgo, es pruelia ir­
recusable de las disposiciones amistosas y favorables 
á Alemania en que se encuentra l:t córte de Sau Pe- 
lersbiirgo ; p-ro  adem as cl Emperador Alejandro ha 
asegurado lerm ioantem enle de palabra á  nuestro au­
gusto  Soberano que le. prestará eficaz y leal concurso 
eu esta cuestión.

Sóio en el punto de ka sucesión difieren de las nues­
tras las apreciaciones de Rusia ; pero esta concuerda 
exactam ente con nuestras apreciaciones en punto á 
los límites que debe leuer el nuevo Estado.

Respecto á quién ha de re inar en é l ,  opina Rusia 
quo é la.s tres Potencias interesa .sea el gran duque de 
Oidemburgo.

V. E. conoce mi opiuion p a rticu lar en este asunto; 
pero si se toma en cuenta el afecto que profesa n u es­
tra  augusta y Real familia á la de Auguslem burgo, no 
parece probable el éxito de la com binación que Rusia 
lia propuesto.»

Este despacho de Bism ark á G oltz, dice El M or- 
ning-Post que term ina asi:

ÜO LOS .XOViOr-.

Vamos por esos m on tes, en acabándose esta gracia 
(le Dios que va aqui en la ban as lilla , como uo nos 
ruamos los codos...

■—Pero, vamos a v e r , ¿está de veras , do veras 
tenve.-tido aquel señor? preguntó fi. Abif.idio m ién­
tras Perpétua acomodaba en la banaslilla las pro­
visiones de boca sobre la ropa blanca.

—¡Miren con lo que «ale alLTa! repuso Perpétua: 
idespues de lo que dice todo el m u n d o , y de lo qua 
su merced mismo lia visto!

— Es q u e , maldita la gracia que tendría el que 
fuéramos á m elornos en la boca del lobo por nues­
tros mismos p iés...

— Señor, ¿qué boca ni qué perejiles?... Si hubie­
ra una de atenerse á los agüeros de su m erced, 
minea baria cosa con co.sa... Mire , lierm ina Inés: 
eche á andar para adelante, y Dios la pague su buen 
«Cuerdo, añadió el ama plantando resuellainente ia 
banasta sobre una mesilla , cojiéndola por las dos 
a.sas luego, y echándosela al fin á cuestas.

— ¿.No habria por a lii , dijo D. Abundio , alguu 
vecino quo nos acompañase para guardar á su Cura 
Itts espaldas? Porque si encontram os en el camino 
®lgun mal intencionado , que no fallan , no sé yo la 
ayuda que me Iialieis do prestar vosotras d os...

— ¡Otra te pego! exclamó impaciente Perpétua. 
¡Para eso estamos ahora! ¿No vé su m erced que 
harto tiene que hacer cada vecino con pensar en 
ri? ,.4ninr.o! señor , ¡por Maria Santisiiiia! Tome 
pronto su Breviario y su som brero . y vámonos de 
aqui al ¡nslaule.

LO» .XúViüS.

U. Abundio uo halló qué. replicar ; fiiése , y en 
breve tornó con su som brero puesto , el Brevia­
rio debajo dcl b ra zo , y empuñado su bastón : eu 
seguida salieron los tres por una pucrlecüla ex­
cusada.

Perpétua la c e rró , más por cum plir uña form a­
lidad, que por fe que tuviese en la resistencia de 
aquellas hojas y aquella cerrad u ra , y se guardó lá 
¡lave en el bolsillo. D. .Abundio, al pasar por delan­
te de la iglesia, le echó un.i m irada y dijo eiilrb 
d ien tes: —«Guárdenla los vecinos, pues suya es. Si 
algo les im porta su iglesia, ya cuidarán de ella; si no 
les im porta, el mal será para ellos.»

Con esto, echáronse á campo traviesa, con pasilo 
de lo b o , pensando cada cual en sus propios afanes, 
y m irando á lodos lados, especialmente D. Abundio, 
si se colum braba alguna faclia sospechosa ó algo 
extraordinario. A nadie vieron : la gente estaba, ó 
en su casa para g u a rd arla , ó bando sus trebejos, ó 
e.scondiendo lo que podían , ó en camino para los 
m ontes.

Después de mil su.spiras y resoplidos, y tal cual 
iotcrjecion involuntaria , 1). Abun'lio comenzó á 
refunfuñar ya más de segu ido , ton.áodola Con el 
duque de N evers, porque pudicndo eslarso tan ri­
cam ente allá en su Francia llevándose vida de P rín ­
cipe . se le liatiia metido en los tuétanos ser duque 
de Mántua contra viento y marea ; y coa el Empe­
rador por haberse m etido en cam isa de once varas, 
como si al fin y al rabo le fuese á él ni le viniese 
nada en que fuera duque de Máotua Juan ó Pedro.

94 LOS NOVIOS. [.os SOViü». 87

gauios mucha parada, pues no vamos en uingim 
viaje de recreo .

Sastre y sastra  recibieron á nuestra cárababa con 
los brazos abiertos, como á quienes tes recordaban 
una buena acción. Haced todo ei bien que podáis, 
dice aquí nuestro anónimo, y con eso e.stareis s e ­
guros de hallar frecuentem ente caras qne os agra­
den y regocijen.

Inés, ifl abraíd r á la sastra , rompió en (lesbecbn 
llanto, que la sirvió de uo escziso d(?sihogo; y sollo- 
vando respondió luego ai sin fin de. p rí^ u n la s  qu* 
tanto el m ando  como la m ujer la hicieron acerra 
de Faicia.

— Mejor está que nosotros, dijo D. Ahuudio; allá 
en .Milán, libre de todo riesgo, y léjos de esfe b a - 
rhilo.

— Por lo visto, su merced t  la cornnafia van hu ­
yendo de la quema, ¿eli? preguntó el sastre.

— Cabales, respondieron jun tam en te  el Cura y 
riam a.

—¡Sea todo por Dios! ¿Y á dónde bueno?
— Al castillo d e .. .
— Pues la .aciertan: estarán allí como en sagrado.
— ¿Y por acá? ¿no hay miedo? preguntó  don 

Abundio.
- D i r é  á su merceil, señor Cura Lo que es pasar ‘ 

por aqu!, no creo que pasen los tudescos: estamos, 
gracias á Dios, muy fuera de su camino para que se 
loyan acordado de ponernos en su itinerario , como 
dice la tropa. Cuando m ás, alguno que otro des­
perdigado, lo que Dios no quiera; pero de todos mo-

-  ¡A propósito! dijo esta en el raomeuto qué su 
amo, retirándose de la ventana, la 4lamaTia c o b  

aquel grito  lastimero: ¿en dónde ha puesto e! d iae - 
ro su merced?

— ¿Qué va á ser de nosotros?...
— Vamos, s(íñor, ¿en dónde está di dinero? d>'- 

mele por Dios al instante, que vcy á en terrarle  coa 
los cubiertos, aquí en el huerto (le casa...

— Pero ...
— ¡Señor! ¡ por los clavos de Cristo! démele, y 

quédese su merced con algunos sueldos para (o que 
pueda ofrecerse: yo haré lo demás.

D. Abundio Obedeció, llegóse á su tnquiila, sacó 
su laleguin, y se le entregó al ama, ia cual, dcispues 
de decir quo iba á en terrarle  al pié de la higuera, 
se marcliii con él. A poco rato volvió cargada con 
una cesta llena de m uniciones de boca, y uea ba - 
naslilla vacía, dentro de ia cual metió una poca de 
ropa blanca suya y de su señor, diciendo m iéntras 
á k  ligera le acomodaba:

•^Suponga que el Breviario a! menos lo llevará 
su m erced ...

- S I ,  si, ¡bien, bien! ¿Pero, adónde vamos?
— A domte vaya todo el m undo. Por de pronto, 

á  ponernos en ei camino; que después allí toma­
remos lenguas , y veremos lo que hayamos de 
liacer...

Eq este momento entró l ié s  con o tra hanasHIla 
al hombro, y .4 guisa de quien va á proponer algo 
im portante.

Efectivamente, la buena anciana, no méíios re­
ta  m
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«La cuestión m ás im portante estriba en quo, sean 
cualesquiera las circunstancias fu turas á nuestra p o ­
lítica, se ba asegurado en estos negocios el concurso 
m oral, y hasta el m alerial si necesario fuese de Ru­
sia, la cual sólo exije que se la garantice contra la 
unión escandinava. Mi opinión en este particular es, 
señor conde, que también nos interesa com batir las 
aspiraciones escandinavas.

Por lo que toca á las dornas cuestiones pendientes, 
tan to  el Em perador Alejandro como el Príncipe 
Gortscliakoff se han explicado clara y categórica men­
te: el Emperador sobre todo ha insistido en ponderar 
lo indispensable que e s , dada la situación actual de 
E uropa, que reine íntim o y completo acuerdo entre  
las tres Potencias dcl Norte. Cuando todos los tra ta ­
dos están considerados poco ménos quo como nulos, 
¿no ha de ser ventajoso para las grandes Potencias 
cuyos in te n se s  son idénticos en muchos puntos, for­
m ar liga contra ciertas aspiraciones y ciertos p ro ­
yectos?

¿No es urgentísim o poner ya térm ino y de una 
vez para siem pre, á las agitaciones polaca.» y borrar 
definitivamente la Cuestión polaca del catálogo de las 
cue.Miones europeas?

El Emperador Alejandro opina que á las tres Po­
tencias copartícipes in teresa eu alto grado declarar 
que consideran los asuntos polacos como puram ente 
in teriores, con el ílii de qu ita r todo pretexto d una 
intervención extranjera .

El Em perador Alejandro ha manifestado á nuestro 
Solterano, así como el Principe Gorlsch.akoff me lo 
ha m anifestado á mi, lo convoni n teq u e  seria por to­
das las razones , firm ar un tratado 6 formalizar un 
convenio do las tres  P o ten cias , y el cual tendría por 
base garantizarse m utuam ente sus respectivos te r ­
ritorios

Tal es en resum en la proposición lieclia á nuestro 
augusto Soberano por el Em perador A lejandro, y se­
guram ente que la importancia que tieno no escapará á 
ks perspicacia de V. E , porque aun cuando es cierto 
que basta ahora opinábamos en m uclias cuestiones de 
la misma manera que la córte  de San Petersburgo, 
ninguna resolución se habia adoptado. Hoy las bases 
que be comunicado á V E. podrán serv ir do prelim i­
nares á las negociaciones fu turas.

Os ruego, señor conde, que lo más pronto que po­
dáis me com uniquéis de qué especie ha sido el efecto 
que han producido en ol Gobierno de las T ullerías las 
e itrev is ta s  de los tres Soberanos. — F irm ado , B is -  
■mark.»

A continuación insería  el M orning-Posl otro des­
pacho dirijido por el S r. W ertiie r á B ism ark, fecho 
á  13 de Junio últim o, y en el cual dice el prim ero que 
ha sondeado al Emperador Francisco José ántes de 
que saliera para Kissingen, y que S. M. imperial aus­
tríaca ha manifestado que le producirla grande satis­
facción ver renacer cu tre  los Im perios do Au.stria y 
R u sia , y en tre  los mismos y P rusia , una amistad tan 
íntim a y cordial como exigen que sea ia situación 
actual. AVerlher copia ias siguientes palabras tex tua­
les del Em perador austríaco : «Estoy p ro n to áacep ta r  
toda combin:icion que conduzca á garantizar los in te­
reses recíprocos de los tres paises. En este  .sentido 
hablaré coa el Em perador de Rusia y con vuestro So­
berano.»

Este despacho de W erlher term ina así:
«El conde de R ecliberg se lia explicado conmigo 

ámplia y extensaineiite. Comenzó preguntándom e s¡ 
habla adoptado Prusia algun.a resolución acerca de la 
proposición de Rusia ,d e  la cual dijo el conde quo era 
m uy im portante para que pudiera resolver.se de plano.

Reconoció luego S. E. de igual modo que Rusia la 
necesidad de un acuerdo íntimo de las tre s  Potencias, 
dado el actual estado de co sa s , poro objetó si som e- 
jan te  acuerdo no daría por resultado estrechar las re ­
laciones de Inglaterra y F ran c ia , y preguntó si en la 
actualidad muy especialmente no interesaba á las dos 
Potencias alemanas y aun á la Aleniauia toda oponerse 
á aquel resultado.

¿Qué objeto se propone boy Rusia? Que las tres 
Potencias se garanticen m utuam ente .sus posesiones 
polacas.

Pero, ¿urge la existencia de esta garantía? La iu -  
surreccion está sofocada y aceptadas están  las proba­
bilidades de una inlervencion extranjera . Así, pues. 
Sólo con ciertas condiciones podrá adherirse  Austria 
á la proposición rusa , si bien es evidente que los in ­
tereses austríacos no pugnan con una alianza íntima 
con Rusia.

De lodos modos, desde luego es necesario que esta 
Potencia declare que auxiliará m aterialm ente á Prusia 
y .Austria en cualquiera guerra  con las Potencias oc­

cidentales, á consecuencia de los asuntos de  los du­
cados. Ademas -Austria pedirá para sí otras g .irao- 
l ia s .»

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
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LA DEUDA AMORTIZADLE.
II.

Destíñanse prim eram ente en el artículo í 6 de 
la ley de 1.“ de A gosto da 1831 á la extinción  
de las deudas amortizable.» «todas las fincas, 
«foros y derechos pertenecientes al Estado com o  
ím ostrencos, y los procedentes de tanteos y ad- 
«judicaciones por débitos.»

La dispodcion contenida en este párrafo se 
reproduce fielm ente en el artículo 1 .® del pro­
yecto de ley aprobado joor e l Congreso al esta­
blecerse que «en su cum pliniienlo se aplicarán 
»á la f .xtincion de las deudas araorlizables de 
Bprimcra y segunda clase todas las fincas, fo- 
»ros y derechos pertenecientes al Estado en 
«concepto de m ostrencos y por razón de tan- 
steos y los que en aquella época le pertenecían  
»á virtud de adjiidicacioncs por débitos.»

Aun los defensores que en el Congreso de los 
diputados lian tenido los tenedores de deudas 
am ortizables, no lian podido m énos de recono­
cer que en esta parle el proyecto no hace sino 
expresar con b cucion más propia y con mayor 
claridad el pensam iento de la ley de 1831.

Los m ism os acreedores, com o m uy oportu­
nam ente ba observado en el curso del debate 
la com isión, no lian entendido de otro modo el 
texto de la ley basta que al formular poste­
riormente sus reclam aciones ocurrióse, acaso al 
autor de la Exposición de 18G2, esa interpreta­
ción tan violenta m ediante la cual han llegado  
á reclamar para la amortización de sus créditos 
nada m enos qu e todas las fincas, foros y dere­
chos pertenecientes al E stado, en general, pre­
tendiendo que las c'ases determ inadas de bie­
nes que la ley m enciona sólo se hallan citadas 
poi' via de ejemplo.

La interpretación, com o comprenden n u es­
tros lectores, no pasa de ser una sim ple argu­
cia curial, destituida de todo íundaraento, que 
no creem os puede convencer ni á los mism os 
interesados, aún teniendo en consideración toda 
la influencia que en la sindéresis de los bolsis­
tas ejerce el éxito de sus operaciones.

Desde luego es evidente que si el ánimo t’el 
Gobierno hubiera sido destinar á la extinción  
de las deudas am ortizables todas las fincas del 
Estado, com o los acreedores pretenden, no hu­
biera m encionado á continuación los bienes que 
determ inadam ente expresa. Su designación  
sólo puede racionalm ente entenderse en el sen­
tido que en el proyecto se tom a, puesto que ni 
por Via de ejem plo e s  neces;tria para demostrar 
cuáles son lo sb i nes que se llaman del Estado, 
ni tam poco «para lim itar el íoiitido absoluto  
«dcl primer m iem bro del período que empieza 
»con el adjeiivo todas, porque el Estado no 
«quiere quedarse sin cuarteles, sin m useos, ca- 
»sas de enseñanza y ho-pitales.» Semejante s u ­
posición es, perm ítasenos la frase, casi más 
ridicula que infundada.

Que los bienes m ostrencos y los procedentes 
de tanteos y adjudicaciones por débitos se ha­
llan citados taxativam ente en la ley de 1831, 
es un hecho que aparece no m énos evidente  
que lom ando la fraseen  su sentido gram atical, 
cuando, siguiendo el precepto de non verba 
considerare nude et simpliciter sed vohmtatcm et 
inlentionem , procuram os deducir su sentido de 
lasdisposiciones restantes de la ley, y de sus an­
tecedentes, de su h istoria , como con la más 
adm irable intrepidez hacen los tenedores.

Invocan estos prim eram ente en prueba do 
que en el f árrafo primero del art. 16 se citan  
los bienes m ostren cos, e tc ., sólo por via de

ejem plo , y que por é l se aplican á la amortiza­
ción de sus deudas todos los bienes del Estado, 
nada m énos que el hecho de que en el párrafo 
segundo se destinan al m ism o objeto los b a l­
díos y realengos que tam bién son bienes del 
Estado.

l.a argum entación com o se vé no puede ser 
más sxti! ni m ás in trép ida; pero seria ofender á 
nuestros lectores tratar sólo de refutarla.

Entender la ley de 1.® de Agosto de 18G1 en 
el si-niido que los tenedores qu ieren , valdría 
tanto com o suponei una ley marcial, v. gr ., per 
cuyo prim er artículo se declarase en estado  
excepcional todas las provincias de la nación es­
pañola, y por el segundo una ó dos provincias 
determ inadas.

Si por el párrafo primero de la ley de 1.° de  
Agosto se aplican á la extinción do las deudas 
am ortizables lodos los bienes pertenecientes al 
Estado, ¿por qué en el segundo se  aplican de 
nuevo ios baldíos y realengos? ¿Por ventura no  
reconocen los tenedores en  su exposición que 
los baldíos y realengos son asim ism o bienes 
del Estado?

Ni basta para justificar la des'gnacioii espe­
cial de estos bienes en un párrafo distinto, la 
circunstancia de tener que publicarse una ley  
especial determ inando las condiciones de su 
enagenacion. Si lodos los bienes del Estado en 
general estuvieran comprendidos en el párrafo 
prim ero, el segundo no se hubiera redactado  
seguram ente en los lérm inos que lo fué. Entón­
ces en lugar de derirse: «destíñanse al e fecto ... 
«los baldíos y realengos, á cuya enagenacion se 
«procederá con las condiciones y en la forma 
«que se establezca eu una ley especial,» bubic- 
rase lim itado á expresar que «á la enagenacion  
íd e  los baldíos y realengos se  procedería en la 
«forma, e tc .,»  suponiéndolos desde luego com ­
prendidos en la disposicii n pi eccdenle.

Por últim o, tam poco la interpretación que al 
párrafo prim ero se da en la Exposición de los 
tenedores, baila fundam ento en la historia de 
la ley com o estos suponen, ántes bien, resulta  
notoriam ente contradicha.

E scier ioq u e la mayoría de la junta nombrada 
en Abril de 1850 para tratar del arreglo de nues­
tra deuda, opinaba que la noconsolidada óam or- 
tizable debia extinguirse lo más pronto posible, 
por lo cual propuso se aplicase á este objeto to­
do el capital realizable cu fincas y bienes, pero 
es una suposición gratuita pretender que el Go­
bierno aceptó su d icláinen en esta parte.

Eu primer lugar, es por si sola prueba in­
equívoca de que el Gobierno no aceptó esta  
parle del proyecto de la mayoría de la junta, 
el liecho de haber variado su redacción. La m a­
yoría ep su base 7 .“ proponia se aplicasen en 
general todas las fincas, foros y censos pertene­
cientes al Estado, y el Gobierno modificó su 
dictam en, circunscribiendo este recurso á los 
bienes m ostrencos y á los procedentes de tan­
teos y adjudicaciones por débitos.

La junta , se dice en la Exposición (pági­
na 10) « lióse contentó con señalarlos recursos, 
«sino que tam bién fijó su valor y su im portan- 
»cia, calculando adem as por este ilato el nú- 
»mero de años que iba á em plearse en la com -  
»p!eta extinción de la Deuda: 260 .187 ,525  rea- 
»les fué la cifra en  que calcu ló  las lincas, ccn- 
»sos y foros pertenecientes al Estado y procc- 
sdentes de com unidades religiosas de varones, 
«m ostrencos. Inquisición, tanteos y adjudica- 
seicnes por débitos , añadiendo á esta suma  
»126 .713 ,486  rs. en que calculó los bienes de 
«erm itas y cofradías, resultando un total de 
»o86.9n2,81I rs ...»

l’ues b ien , de que cl Gobierno no aceptaba  
este pensam iento, com o pretenden los tenedo­
res, es otra priieb i irrecusable el que por 
aquella misma época precisam ente, en el Con­
cordato celebrado el 16 do Marzo de 1831 y pu­
blicado com o ley el 17 de Octubre , estipulaba 
con la Santa Sede la devolución á la Iglesia asi

de ios bienes que habian pertenecido á  com u ­
nidades religiosas de varones, com o de los 
procedentes de san tuarios, erm itas y cofradías 
que la junta evaluaba en 126 m illones.

Es, pues, evidente que el art. 1.® del pro­
yecto som etido á  la deliberación del Senado 
rcprodiice fielm ente lo dispuesto en el corres- 
pondierUe párrafo de la ley de 1.® de A gosto, y 
que las quejas y las reclamaciones de los tene­
dores en esta parle son infundadas é  injustas.

N. .Mc.viz DE T e j i d a .

A la vez, aunque eu dos diarios de aspiracio­
nes tan diver-sas com o l .a  Epoca y La Regenera­
ción, se publicaban anoche noticias de Turin 
relativas á España.

Al trascribirlas, prescindim os de todo co ­
m entario, porque de la com paración de los di­
chos de ám bos periódicos, resultan aquellos 
aun más elocuen ies que los quo pudiéram os 
ha -er nosotros.

Dice el párrafo de L a Epoca:
«Expusimos hace dos dias la seguridad que ie n ia -  

m os de que el Gabinete de T u r in era co m p le ta m en te  
ex tra ñ o  á los trabajos del partido  revolucionario de 
Ita lia  que  asp ira  á  p ro d u c ir  u n  conflicto con la E s­
paña  y que aprovecha para ello, lo mismo los sucesos 
d ’l Perú que las cuestiones de las partidas de Nápo­
les en que hay españolescomo existen alem anes, fran ­
ceses, italianos y suizos. Hoy tenem os hechos eviden­
tes que con firm an  nuestra  apreciación. Ei discurso 
del m inistro  de Negocios extranjeros, que leemo.t ín ­
tegro eu la Gacela del reino itálico, dem ostró vivas 
simpatías liácia la E<paña, y deseo de ver completa­
m ente reanudadas su-' relaciones con Dalia: creemos 
indudable que el Gobierno italiano darla para e.slo 
todos los pasos compalibles con su dignidad y que 
tendria muy en cuenta los deberes que la posición es­
pecial impone á España.

Recientem ente, y  como prueba de deferencia á 
nuestro  pa is, aquel G obierno acaba de nom brar dos 
agregados á la legación de S .  .M. Víctor MoumcI en 
bUidrid, recayendo la elección en dos jóvenes de las 
prim eras familias de Italia.

El antagonismo entre el Gobierno y el partido maz- 
ziniano era cada dia más pronunciado.»

L a  Regeneración por su p a r te , publica la 
siguiente curta que ha recibido de ia capital 
del Piam oiile:

«Tcrin, 29 de Junio.

.Muy señor mio; Creo que el Gobierno español tiene 
noticia de todo lo que aqui se in tenta. Aqui se habla 
m ucho de Portugal , y de ciertos malvados espa­
ñoles.

Ayer me dijo un diputado de Turin que el señor 
N ., personaje político español, recibió la órden en la 
logia de la cal e de Cavour de arreglar  lo de España, 
y que él, lleno de satisfacción, aceptó el compromiso. 
Entre las cartas de Cavour ,se han e.icontrado algunas 
pertenecientes á un ropúblico español. Aqui que se 
prende y se fusila á los conspiradores por meras sos­
pechas , no se comprende cómo el Gobierno es tan  
magnánimo , teniendo hasta certidum bre. Si usted 
asistiese solo un dia al Parlam ento de Turin , o iria  lo 
que aqu i se dice contra  España, sin reparo de n in ­
guna  especie. Los diputados dem ócratas dicen co.sas 
verdaderam ente atroces, y los m in istro s no so tom an  
la pena n i a u n  de aconsejarles p rudencia . Muestran 
deseos, revelan planes , y lias'a aseguran que tienen 
mucho andado para su realización.

El diputado Licoli ha pronunciado un violenlísim o 
d 'scurso contra España. Este representante es u n  
garibaldino, ignorante  y  fa n á tico , de qu ien  se sirve  
el Gobierno p iam ontes siem pre que necesita sondear  
cl e sp íritu  público. Aunque habla m al, su discurso 
fue escuchado con irritante benevolencia Hablando 
del Sr. Galiudo, se expresó como puede suponerse en 
un demagogo furibundo, exaltado basta la demencia, 
y sin freno en la lengua para nada. Puedo asegurar 
ó Vd. q u esi el S r. Galindo lo liuliiera oido, Iiubiera 
di spr-ciado profundam ente al diputado qnc  hablaba 
y á los diputados y m in istro s que lo otan: Estas gen­
tes se están llenando de ignominia, arrastrándose ser­
vilmente á los pies de las T ollerías, y como para des­
qu itarse , se revuelven luego contra todo cl m undo 
llenándolo de inf.imes insultos.

.Aunqiie con frialdad, ha  sido ap laudido  el direc­
to r  de La Epoca en  cl Parlam ento de T u r in . Este  
señor tiene u n  criterio  m u y  raro . En Méjico se

aparta  do España y aplaude á ios fran::e6es cuando so 
apoderan de m inas, ciudades, etc. En el P e rú , se 
aparta  d'> España, defiende á los peruanos y combate 
á los españoles, porque, en justísim a represalia, se 
lian ap iderado do las islas Cliinchas. El Sr. Coello es 
aquí bien conocido. Por espíritu  de singularidad ten­
drá sobradísima indulgencia para todo el m undo y 
espanlosisima .severidad para todo lo que interese á 
España.

El diputado Licoli pidió abiertam ente que .se en­
viase una escuadra piamonlesa al Pacifico para que 
diese un golpe m ortal á la escuadra que m anda el al­
m irante Pinzón. Oi pronunciar estas palabras, y nada 
me llamó tanto  la atención como los aplausos de los 
ministeriales 2/ e< orioiínrtLsiL'ncío del m in isterio . No 
hubo n i una  sola palabra de indignación n i de p ro ­
testa. También habló Liccli déla  R e in a d ; E spaña  en  
térm inos qus na puedo repetir. E l p r e s i d e n t e  e s t c v o  

Mcv LÉJO.s DE EMITIR AL ? R .  Rios Y RosAS. Formüba 
contraste el empeño del Gobierno español en m anifes­
ta r  respeto al piaiuontes. y  cl dcl p iam ontes en des­
preciar á  España y  al Gobierno español.

Lo más im portante Itié lo que se dijo y lo que se 
oyó term inada la sesión en los pasillos del Congreso. 
Se habló sin freno, sin med da, y  con térm inos taber, 
narios se in.sultó á todo lo m ás noble y  m ás g ra n d e  
que hay  en  España. Convénzase el Gobierno español 
de que estas gentes no merecen consideración n ingu­
na. Tanlo los m inistros como los diputados son mal 
mirados en el pais. En todo» se descubre e! desenfre­
no y la mala fe que caracteriza á la demagogia. Si eJ 
Gobierno español los amenazara sólo con enviar di­
neros y fusiles á Nápoles, callarían y iiasla lo colm a­
rían  de adulaciones. Estos insensatos no conocen más 
razón que el miedo.

Otro dia daré á Vd. más porm enores.»

¿En qué quedamos? ¿ lia  de asustarse el país, 
ó ha de vivir seguro y tranquilo?

Lo decim os porque, habiendo dado pocos 
dias há noticias alarm antes los periódicos m¡- 
ifsteria les, Iioy afirma E/ Diario Español que 
esos mi»mos periódicos han reconocido la lig e ­
reza con que han hablado de planes do tra s­
tornos.

De suerte que la nación está convertida en  
una especie de maniquí por los hom bres políti­
cos que la m anejan.

— Vam os, señora; hoy es preciso que le tiem ­
blen á Vd. las carnes.— Y en efecto, la nación  
es dócil, y  tiem bla.

— Vamos, Señora; ya no nos conviene que  
V(i. tiem ble, y es preciso por lo m ism o que Vd. 
se tranquilice.— Y en efecto , la nación es dócil 
y se tranquiliza tem blando.

Quedam os, pues, en que no hay nada de lo 
dicho, aunque no se sabe si queda algo de lo  
hecho.

Hablan los progresistas p u ros;

«Haced que desaparezcan las elecciones por 
distritos, y cesará nuestro retraim iento.»

Esto es lo que se llam a juego de las in stitu ­
c ion es , cuando la verdad es que sólo parece 
juego  de chiquillos.

Los progresistas están ya deseosos de volver  
á las u rn a s, y no buscan sino un pretextillo  
cualquiera para desistir de su enfado.

l’ero preguntam os nosotros: ¿qué razón hay 
para transigir con los progresistas que abardo- 
naron cl salan de sesion es, cuando no se ha 
heclio caso de los progresistas que abandonaron  
la tribuna de los periodistas? Retraim iento por 
retraim iento, ¿qné más vale uno que otro?

Lo d icho: esto no puede llam arse siquiera 
juego de las instituciones, sino juego de chi­
quillos.

En otras varias naciones de Europa, la revo­
lución siquiera es gra v e , y se va acercando con 
cara seria é im ponente. En España va llegando  
por cam inos rid ículos, y sin em bargo no por 
eso sera m énos terrible.

¿D;inde sino en España hay partidos que se 
relraigan, y Gobiernos que dén importancia y 
traten de mimar á los retraídos?

¡Qué triste espectáculo debe ser una com edía
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suelta q ie su t convecinos á no esperar á los tem i­
dos huéspedes, sola como se hallaba en su c a sa , y 
con algún reslillo del donativo del Innominado, ha­
bía estado perpleja no ralo en la elección de sitio á 
propósito para refugiarse. El motivo de su perple­
jidad éralo c ib ílm e n le  aquel restillo de aquellos 
escudo.?, que tan buena obra le Iiabian hecho du­
rante los meses del ham bre, por haber ella oido 
que en ias pobijciones invadid-as por los tudescos, 
los que tenían algún dinerillo eran los que peor ha­
blan escapado, expuestos por una parte  á la violen­
cia de loi invasores, y por o tra á la mala voluntad 
de a 'guü convecino que los delatase. Verdad es quo 
ella á nadie había confiado el .secreto de aquel fo r-  
tuDon que se le habia entrado por las puertas, 
sino á D. Abundio en las varias reces que fué á 
pedirle  ei favor de que  le cam biara algunos de 
aquellos e.scudillos; y por (ie rto  no sin dejarle 
siem pre a lg u ia  cosilla que da r á alguno más pobre 
que ella. Pero al fin y al cabo, el dinero y el amor, 
como dice cl refrán, no pueden estar ocultos, y 
ménos que nadie puede ocu ltar el prim ero quien 
no tiene costum bre de m anejarle.

Inés sabia por experiencia propia esta verdad, 
y por eso m iéntras andaba viendo cómo escondía en 
«no y otro aliujere todo lo que no pudiese llevar 
consigo, pensando principalm ente en aquellos escu­
do» que teuia cosidos en tre  los pliegues de su ju ­
bón, acordóse de que al rem itírselos el Innominado, 
la e m i í  también rail ofertas de servirla en cuanto 
la ocurriese; y recordando á continuación las rr.u-

querido: «¡Perpétua, despáchate! ¡Perpetua, que
v ien en !....»  P ues he pensado en ias cosas de
casa más que en las mias propias, sí señor; y todo 
he tenido que hacerlo por mí sola; bien lo sabe su 
m ercid . Si alguna falta ha habido ¿qué remedio? 
Repicar y audar en la precesión no puede ser.

Inés cortaba estos debates, terciando para doler­
se de sus particulares desventuras; y no tanto sentía 
las molestias y perjuicios de  aquella emigración, 
como el perder la esperanza de abrazar á su Lucía 
en aquel otoño, como lo habia con ella concertado, 
si el lector lo recuerda, pues no era  de suponer que 
doña Práxedes en semejantes circunstancias quisie­
se ir á pasar la otoñada eu aquella com arca; áutes, 
por el contrario , se habría m archado como todo el 
m undo lo h acía , si hubiera estado en ella.

La vista misma da los sitios acrecentaba la pena 
de Inés y hacia más amargo su pesar. Habian ya 
nuestros tres viajeros dejado las veredas excusadas, 
y entrado en aquel mismo camino real que la pobre 
anciana habia recorrido cuando, después de su hos­
pedaje en casa del sastre , volvió con su bija, bien 
que para tenerla en su compañía tan corto tiempo.

— ¿Iremos á dar una caradila á nuestros buenos 
amigos, ¿eli? dijo al divi«ar ya el cam panario dcl 
pueblo del sastre.

— Y á descansarun  ra lito ,añad ió  Perpólua; pues 
con lo que llevo á cuestas, me hace falta un cacho 
de resuello , y lomar un bocadillo.

— ¡CorricnlcI dijo D. Abundio, con tal que no lia-

Pero cen tra  quien principalm ente echaba venablos, 
era contra el gobernador, que siendoá quien locaba 
ap añ a r de la tie rra  aquellos azotes, liabia sido su 
prim er causan te ; to jo  ello por el gustazo de hacer 
la guerra .

— Quisiera yo ver aquí á todos esos señorea, d e ­
cía, p.ara que pasaran por estos trag o s; no que ellos 
la a rm a n , y luego se van cou sus manos lavadas... 
¡V alii te quedas, m undo am argo!...

— Deje su m erced en paz á esos se ñ o re s , decía 
Perpétua, pues D'i son ellos ya los que han de venir 
á sacarnos del atolladero. Con aguas pasadas no 
muele el m olino, como dice el re frán .... 01 ra cosa 
es la que á mí me pone en cuidado ..

— ¿Qué cosa?
Aquí Perpetua, que en aquel trozo de camino !m- 

bia ya podido con holgura ir recordando lo que tan 
sin ella había escondido en casa , comenzó á lamen­
tarse  de haber olvidado m eter en el escondite tal 
co.sa, de haber acornoJado mal cual o tra, de Laber 
dejado en tal parte señas que pudieran poner en la 
pista á los ladrones, de haber en cual o tra .,..

— ¡Muy bien! exclamó D. Abundio, tranquilizado 
ya por su p •IL’jo lo suficiente á poder apurarse  por 
su liacie.-.da: ¡tobas lucido! l ’ero, m ujer, ¿endónde 
tenias la cabeza?

— ¡Eso es! replicó Perpétua poniéndose e n ja rra s  
con todo el garbo que se lo consentía el peso de la 
b an as ta : ¡ahora me la echa su merced de guapo! 
Valia más que me hubiera ayudado en la faena, y 
no que por su culpa be andado yo como Dios lia

chas oo.sas buena.» que había oido contar de aquel 
castillo elevado en lugar tan seguro, y al c u a l , siu 
voluntad ác su dueño, no podían lle.gar más que los 
pájaros , determ inó irse allá á pedir refugio P e n ­
sando luego en el cómo se d añ a  á conocer al In n o -
I I .¡nado, acordóse de D. Abundio, á  quien , por todo 
lo que ella sabia de la manera eu que liabia trabado 
relaciones con aquel se ñ o r , y de las que después 
habia m antenido, supiese hom bre de gran valim ien­
to para et taso . Suponiendo igualmente que en aquel 
trance debia estar el buen Cura más atarugado y 
aturdido todavía que e lla , y que por lo mismo era  
muy posible no le hubiese ocurrido ir  á dem andar 
aquella protección , llegaba con ánimo de propo­
nérsela, segura de que no le parecería mal c! expe­
diente.

— ¿Qué dices tú  á eso , Perpétua? preguntó don 
Abundio cuando hubo o'do la propuesta de Inés.

— Digo , respondió Perpétua , que la señora Inés 
lia tenido una iuspiracion del cielo , y q u e ,  cuanto 
más pronto m ejo r, debemos tom ar en pe.so el c a -

ino.
— Si; pero ...
—Ya eslá su nierced con los peros. ¡Yálgamp 

Dios! ¡qué señor éste! ¿No sabe su merced que 
aquel caballero se perece por hacer bien á sus pró­
jim os, y que de seguro tendrá él todavía m is  gusto 
en recibirnos que nosotros en e s ta r  con él? Y ¡digo! 
poquito bien que nos irá! Los .soldados, seguro está 
que piensen en trep ar á aquel p icacho; que comer 
no nos lia de fallar tam poco; m iéntras que si nos
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eu que, ai P^opio tiempo que se haga reir, se 
derrame sangre!

Habla E l Contemporáneo:
(,No crea, no, Lo Política  que nosotros abriguemos 

antipatía Iiáci.i el nom bre de unionista, no abrigamos 
lunpoco n 'sealiinientü alguno; ántes bien, deseamos 
,on toda la sincerid-d do nuestra  alir.a que todos los 
que dentro del gran p a rtid ) conservador-liberal, que 
así podemos llam ar al conjunto de las fracciones que 
defienden estas ideas, se unan estrecliam enle, depon­
gan todo género de diferencias, y coadyuven leal 
¥ patrióticamente al desenvolvimiento ordenado de la 
libertad.

i).\l decir cuanto acabamos de decir públicamente, 
lo decimos también en lo más íntim o, en el secreto de 
nue.stra conciencia.»

Pues, ¿quién podría creer otra cosa? Tiempo  
há que El Contemporáneo lia dejado traslucir 
tantos deseos de hacerse unionista, com o los 
puros de no retraerse.

Crean los vicalvari-tus a! Contemporáneo: es­
tá deseando ser suyo de lodo corazón; lia d eb i­
do serlo siem pre; sólo que s'* en otro tiempo 
les hizo ia guerra, fue por no haber conocido 
las ideas conservadoras-liberales que ei vical- 
varismo tenia ocu ltas. Ahora ya ias va cono­
ciendo; y dejándose llevar de su ternura, no 
sólo transige con la rn ion  liberal, sino que la 
hace el amor en público. ¿Qué importan los 
nombres, en < feclo , para quien sólo llene pues­
ta la vista en las cosas?

Se puede conte.star á preguntas hechas con la 
cortesía que L a  Razón de hoy nos hace las si­
guientes:

«Según Et, P ensamiento Espa .ñol, cuando decimos 
que los periódicos absolutistas lian tenido siempre la 
misión de sostener por tradicionales los fueros, veni­
mos á confesar que el liberalismo no puede respetar la 
verdadera libertad que en aquellas provincias so dis­
fruta. Quisiéramos que el colega nos explicase en vir­
tud de qué lalwrco psicológico lia formado semejante 
raciocioio para deducirían extraña consecuencia. ¿Por 
ventura no liay opiniones en 'as cuales los absolutis­
tas y los liberales podemos estar de ccuerdo?»

Cierto que sí; cabalm ente entre esas opinio­
nes en las cuales alvolutislas y liberales pueden 
estar de acuerdo, y lo  están efectivam ente  
siempre y en todas partes, es en detestar todas 
las tradiciones, precisam ente porque h s  trad i­
ciones son la m-'Jor garantía de la libertad que 
detestan con igual odio el absolutismo y el libe­
ralismo.

¿Entiende ahora La Razón nuestro laboreo 
psicológico? Procure dar cabida en su cavidad  
metafísica á la idea de que absolutismo y tibera- 
íismo no son cosas distintas entre sí, sino idén­
ticas, y por consiguiente contrarias ánibas á la 
libertad que se apoya en las tradiciones, y con 
esto lo habrá visto torio, y por añadiilnra ev i­
tará en arlelante dos graves yerro.^: prim ero, 
creerse ella enem iga del absolutismo por el sólo 
hecho do ser liberal; y segundo, creernos á nos- 
oiros'absolutistas, porque no sonio.s liberales.

L a  Verdad de anoche decia que presentarían 
sus dim isiones varios altos fiinrionarios rnode- 
radoi-Iiistóriros, disidentes, y de la fracción de 
E l  Contemporáneo.

L a Verdad , por lo v is to , está m énos ente­
rada que deseosa en punto á dim isicncs.

Y si no, óigase á La Correspondencia:
«Se ba desmeutiijo la noticia lie que r»! Sr. Mon ba­

ya llevado á la firma de S. M. algunos de los nom bra- 
ínicntos dcl aito personal adiníDÍ=trnlivo do que lian 
liablado estos (lias los periódicos.»

((Creemos saber que basta ahora no se ba acordado 
en Consejo de m inistros ninguno de los nom bram ien­
tos de que han liaiilado estos dias los periódicos »

Por e l correo do ¡os Estados-Unidos se ha sa­
bido que, parte por las e.xplicaciones dadas por 
«1 Sr. Tassara acerca de la política del Gobier­
no español en A m érica , parle por el conoci­
m iento oficial del despacho de nuestro ministro 
de Estado, fecha 24 (le Mayo, que fué recibido 
en W ashington á m ediados de Junio, se habían 
destruido todas las alarm as y todas las acusa­
ciones (le ios enem igos de España. Según pare­
ce , e l Gobierno de los Estados-Unidos ha acon­
sejado ai del Perú que dé á E-paña las satisfac­
ciones leg ítim as, seguro de que nuestro pais 
respeta la independencia de los Estados de 
.América. Tanto el Gobierno de W ashington co ­
mo el de Rio Janeiro, ofrecen susuuenos oficios 
para e! desenlace de estas diferenci.'vs que E s­
paña terminará d irectam ente con el Perú.

Dice I a  Libertad:
«Sabemos por conductos fidedignos, que en el últi­

mo paquete llegado á Sontiiam plon viene un em isario 
del Perú , con fondos suficientes para  in ten tar la rea­
lización del propósito que, según anunció E l Comer­
cio de Luna, tiencel Gobierno de aquella República, de 
com prar buenos csori/ores que defiendan su injusta 
causa.

Parece que en 'Lóndres cuenta ya con el periódico 
£ l  T .. y en  París con dos ó tres , uno de ellos la f íe -  
vista  (ís A. -M.

A pesar de la desmoralización del l 'e rú , ik#s parece 
muy difícil que se encastrase  allí un escritor que se 
decidiese á defender á España porque el sentim iento 
del patriotismo se lo impediría. ¿Habrá eu la patria de 
llernan-C orlés y de P izarro una pluma ta.i inmunda 
que se entregase á m erced del oro peruano?

-Nos o f^ d e  iiasta el pen.=arlo.»

En efecto, la cosa seria grave; pero ¿seria 
nueva?

Ya ayer dijimos que las Juntas generales de 
Guipúzcoa reunidas en Iniii babian nombrado  
diputado general al Sr. Barroela y A ldam ar. 

Hoy podemos añadir que el Sr. Lizarzabtiru,

d ip u ta d o  s a lie n le , leyó  u n a  M em o ria  q u e  la 
J u n ta  a c o rd ó  se  im p r im ie se  y re p a r t ie s e ,  dií la  
c u a l tom am o.s el s ig u ie n te  tro zo  e n  q u e  se  h a c e  
la d e fe n sa  d e  ios fu e ro s  y l ib e r ta d o s  do  a q u e ­
l la s  p ro v in c ia s .

«Seímrcs procuradu.'-cs: La liisjoria y las venerandas 
instituciones, franquicias y libertades de las tres pro­
vincias lierm auas, liau sido recicntem eute objeto 
de ciertas apreci.aciones incorrectas y apasioiiad.'i».

No es propio de este lugar ni de la ocasion engol­
farse en e.vtonsas disertaciones académicas sobre !a 
liistoria (le las provincias Vascongadas: que eslas con 
el puelibi vasco de ia alta y baja .Navarra son el resto 
preciijso concreto de los primeros pobladores de Es­
paña, que lian sabido conservar su lengua anliquisi- 
nia, su libertad, sus fucro.s, y carácter original mi 
pu.'de desconocerse por quien liaya estudiado medi.r- 
nam ente la liisturia de su nación. No es esto decir que 
en Castilla y Aragón y eu otras provincias e>p:iñola?, 
nn circule ia misma sangre m ás ó ménos mezclada con 
ia de conquistadores y repobladores posteriores. ¿No 
eran vascos por ventura los caballeros que en el siglo 
octavo se ju n ta io n  en las cum bres dcl Pirineo, y nom- 
iuaiido su JaoD, em prendieron la reconquista de la 
m ayor pa rle  de los reinos (’e N avarra y Aragón suje­
tos á la sazón, á ia d.iminacien agarena? ¿No fueron 
vascos los que en Sobrarbe ccliaron los cimientos li­
berales de eslas dos monarquías constitucioiiale.s, que 
fueron conquistadas después por su descemJeticia? 
¿No fué vasco su prim er Rey Sancho García, y no des­
cendieron de él los prim eros Reyes .sucesores ,le Na­
varra y Aragón?

Si remontam os , señores, á generaciones anteriore.» 
los vascos y cántabros, lodos miembros de uca misma 
familia , y que con pequeña diferencia de dialectos 
procedente de la m ucha extensión del territo rio , que 
en otro tiempo ociipanm  en la Península , iiabUban 
una misma lengua, sou conocidos ventajosam ente en 
la historia de bis romanos. Eo aquellos liistoriadores 
clásicos liallainos los m ayores encomios de su siifri- 
m ieuto, y de ia intrepidez y valor con que resistieron 
á las legiones rom anas , sin qiio aparezca liubiewin 
sido conquistados ai ménos en su totalidad , si bien se 
lucieron sus aliados y amigos con el tiem po, pelearon 
junt.rs, y fueron agraciados por aquellos conquista­
dores altivos liasta con el título de ciurfadanos rom a­
nos , dándoles ios privileg os de aquella capital del 
m undo, y lionrando las factorías que eslablecierou en 
la costa caufábrica, y pueblos que erigieron al efecto 
coa nombre.» m 'xtos de romano y vasco como F liv io - 
Briga, Julio-Briga , e tc ., cosa que nunca lucieron en 
pueb’os conquistados.

No es ménos briilanle la historia de los cántabros y 
vascones en su vigorosa resistencia á los suevos ván­
dalos y demás bárbaros invasores del Norte; y aunque 
los godos fueron m ás felices en las llanuras de Alava 
y la Buieba no debieron llegar á conquistar ias iio n - 
tañas can tábricas, n ie l  pirineo vasco, segúndalos 
lústóricos im portantes.

Estas mismas m ontañas sirvieron de antem ural á ia 
invasión de loa sarracenos y contribuyeron poco á 
poco á ia reconquista de Navarra y Aragón, prestando 
tam bién su cooperación á los condes de Castilla para 
libertarla do ia dominación agarena. Con todo no 
fueron vasallos de diClio.s co n d es , ni de los Reyes do 
Castilla lia.st.i que Guipúzcoa en 1200 y sus dos lie r- 
manas con posterioridad relativa se incorporaron á la 
Corona de diclio reino espontáneaincn le , y bajo pacto 
expreso de la conservación de su autonomía foral, li- 
berta.ics, y franquicias,

Al reducirse estos á e sc ritu ra , los Reyes de Casti­
lla usaron de lafórniuia: «Tenemos p»r ley y ordena­
mos y mandamo.^;» y esta  firm uia  explica 'a preexis­
tencia del fuero, no escrito, aceptado por pacto como 
l'.-y. Estos fueros, franquicias y libertades fueron j u ­
rados y respetados ¡o r  una sucesión no interrum pida 
de Reyes, quienes siem pre reconocieron en ellos uu 
medio de m antener guarnecidas con una pob'acion 
sóbria, pero robustr y valerosa, las escarpa,tas m an- 
tafris (le la frontera seteotrioual de España, y de ob­
tener al mismo tiem po un auxilio nodesdefiable, aun ­
que exponláneo, de sus tercios, no sólo en empresas 
de la reconquista nacional del dominio de los sa rra ­
cenos á que contribuyeron eficazmente, sino también 
en campaña.» posteriores extranjeras, por cuyos servi­
cios distiugiiiiios brilla el código fora! en relevan­
tes testimonios régios Pues bien: estos fueros, fran­
quicias y libertades son los mismos que se lian m an- 
lonido ilesos y en vigor liasla la últim a guerra 
civil.

Los guipuzcoauos, vizcaínos y alaveses que en clia 
defendimos con las arm as en la mano !a legitimidad 
dinástica de nuestra  augusta Reina Doña Isabel II, y 
la libertad de la nación, no creimos incom patible con 
tan caros objetos ia anbe.'ada coexistencia de nuestros 
antiguos fueros, lilierlade.s y franquicias, y abogamos 
por ellos con franqueza y lealtad en toda circunstan­
cia y ocasion. Eu los hijos de las mismas provincias 
que á pesar nuestro y en muciio mayor número de 
vei:.te y cuatro balallones , siguieron el partido 
opuesto, en tre  otras iullucacias para decidirse á ello, 
debió contribuir no poco ei tem or do la pérdida de los 
mismos fueros y franquicias bajo la segur niveladora 
de un cambio político ra d ic a l, que supusiaron inm i­
nente eo la nación.

No pudo ocultarse á la ilustración del Gobierno de 
S. M. nuestra excelsa Reina este deseo común de la 
conservación de las instituciones ferales del país en 
todos los vascongados divididos enlónccs en dos 
campos dinásticos opuestos, y lioy Un uni.los bajo el 
cetro benéfico de la segunda Isabel; y persuadido sin 
dada aquel Goliierno ((ue la D.scion más bien in te re ­
saba en la subsistencia que en la supresión de dichos 
fueros, luzgé sábíam enle oportuno segregar su causa 
de la del pretendiente D. Cárlos.

De aqui debieron d im anar señores las francas p ro­
mesas que el ilustre  general en jefe conde de Luclia- 
na liizo á los pueblos vascongados de m antener ilesos 
y en vigor los fueros de las provincias en proclama 
que les dirijió 'desde el cuartel general de Hei nani en 
IG de Mayo de 1837; y esta proclama á indicación del 
mismo general iué secundada con placer por la dipu­
tación foral (Je Quipúscoa, á la que perteneció en 
aquella época, como vocal, el que tiene la lionra de 
(Jir j ir  la palabra ó la Junta general.

La diputación hizo lo posible para que cuudie an 
estas proclam.is por el país segura del buen efecto que 
á la larga causarían; pues previó, que por el pronto 
DO seria fácil se propagasen eslas promesas forales a '-  
liagiieñas por la vigilancia de los puestos fronterizos 
y policía escrupulosa del cam pam ento carlista. Con 
todo DO dejaron de difundirse con el tiempo, g e rin i-

E l  l ’e n i á a m i e a t o  i i s p a i i a l .

cando el deseo de ia paz bajo de oüas, y allanando ei 
camino al rélebre convenio y abrazo de Vergara, eu 
cuya a.'ta se ofreció elevarlas á la aprobación y san­
ción de los u.to.s poderes del Estado.

Este suceso venturoso, que casi iiistanláneain’ uto 
puso lériniuo ó aquella lucha fratricida, fué recibiiiu 
en todas las provincias de Kspiíia cou extraordinario 
júbilo; y la ley de 23 de O rtubie dei mismo año con­
firmó los fuer-.s (le las provincias vascongadas, .salva 
la unida ! ('.uiislitucioiial.

l ’o r el articulo 2. ® de dicha ley, el Gobierno 
oyendo á las provincias vascongadas, quedó autoriza­
do para proponer á las Córtes l.i modílicacioa indis- 
peusablo que en los iiiuncionados liieros pudiese re ­
clam ar el Interes da las inism is proviiiei.is ronciüado 
cou '1 gener.tl de la nación y de la Consliluciou de la 
m onarquía, resolviendo en tre  tanto provisionalinenle 
y tu  la forma y sentido expresados las dudas y dili- 
cul ades que pudieran ofrtcer.»e, dando de ello cuenta 
á las Górles; y este es e! estado legal en que nos en­
contram os.

B-jjo de e.sla legalidad no pueden experim entar en 
mi con;cpto  perjuicio esencial ó .suslaacial nuestras 
franquicias y libertades, aun cuando reclam áran al- 
g u n i modificación accidental en b.'ueíicio de ¡.as m is­
m as provincias para tonciliarla.s lam biea coa el ín te ­
res  general de la nacimi.

Dcscansemo-s, pues, en ia justicia y bondad de au es- 
tra  causa; y (ieles á nuestra  amaJ.i Reina y á la gran 
pátria  española á que pertcaecem os, desd ■ su origen, 
confiemos en ia hidalguía de tan noble nación y en la 
rect tu I y sabi.litría de los altos poderes del Estado.

Caballeros P rocuradores, faltarla á un deber sagra­
do que cumplo con el mayor placer, si al term inar mi 
ya difuso discurso no hiciese una - iiienc on lionorilica 
de los Exciiios. Señ ires Sanadores D. Pedro de Egaña 
vD . Joaquín B rrroeta y .Aid m iar que cu el reciente 
debate dcl Senado, lian tomado la palabra, tan  fácil y 
elocuente eu el prim ero, como llena de erudición, sa ­
ber y lógica en el segundo, on ju sta  d- fensa de ia his­
toria y legislación ftral do su pais. Tributém osles el 
liomencgrt sincero do miestra g ratitud  y ,,feccion y no 
olvidamos la simpática coojicracion que les bau p res­
tado los Excmos. S.«es D. Francisco de Lersuiuli y 
demas senadores firmautos de la enmienda del señor 
•A'damar, ni á tantos ilustres senadores, diputados á 
Córtes, y escritores públicos que por su imparcialidad 
y justicia deben m erecernos los mayores encomios de 
reconocimiento y cun.sideracion. He dicho.»

El acta (Je esta interesanto sesión concluye  
en los siguientes términos:

«La Junta, m ovida por u n  sen tim ien to  u n á n im e, 
manifiesta el deseo de que se consagre una dem ostra­
ción digna d e sú s  morecimieu'.os á los señores que tan 
decii.i lamento lian contribuido á sostener en el alto 
Cuerpo coiegislador la defensa de las Provincias vas­
congadas y de sus seculares libertades ta n  am adas de 
to d js su s  h ijo s , y acuerda que una comisión especial 
que nombra en el acto, proponga á prim era hora en 
la sesión de mañana la forma cu que la provincia deba 
iionrar la memoria de los servicios prestados en oca­
sión tan solemne al suelo vasco y á sus fueros, bue­
nas u.»os vcoslunibros.il

La Gaceta publica boy el nuevo extracto de  
noticias reíerentes á Santo Domingo (pie inser­
tam os á continuación;

«M IN ISTE IllO  DE L .\ G lE fiR A .

Las noticias deiall.nlas de Santo Domingo, recibidas 
por el correo de, las Antillas quo salió de la Habana el 
13 de J udío, alcanzan, al 8 del mi rno mes las com uni­
cadas por el general en jefe, y al 2 las de la capital. 
Adelantadas cu esta ¡ arte  basta el 9 por la vía de In­
glaterra , sólo com prenden algunos reconocí ¡.lentos 
becbos eu el Sejbo ¡os dias 12 y 13 de .Mayo, los cua­
les produjeron pequeños encuentros con los restos de 
los rebeldes que vagaliau por las inmediaciones de  Sa- 
baria-Hur.''o y V erba-Buena, y el ataque sostenido el 
23 por la fuerza que custodiaba al convoy que se d lr i-  
jía ó G uerra, y rechazó fácilmente al enemigo. El ge­
neral en jcf.'. destacó el 30 de.sde M cnte-Glirisli o tras 
dos colum nas que, al iiiaudo del brigadier conde de 
Vaimascda y coronel de Est.ido m ayo: D. Félix Fer­
rer, practicaron un reconocimiento sobre Laguna-Ver­
de y Majoaca. Atacada la prim era de.spues de lialier 
llegado á aquel punió, rechazó al enemigo, causándo­
le a lgunas pérdidas.

La segunda le atacó también eu el caserío de Acos- 
ta: y avanzando despucs á la iMajuaca, de donde lo 
desalojó nuevam ente, tuvo ocasion de recoger algunas 
f.miilias refugiadas en los bosques. La guaraicioo de 
Moiitc-Cristi se ocupaba rn  las obras necesarias para 
su alojamiento y defensa, preparándose el general en 
jefe á obrar cou los elem entos imlispensabies que reú ­
ne al efecto.»

Por los peí iódicos y correspondencias lleg a ­
das de la Habana ten -mos algunos detalles de  
los hechos de arm as á que se refiere el extracto  
de la Gaceta:

E l Fomento de Cienfuegos publica la siguien­
te carta:

«Montecristi, 26 de Mai/o.
El 24 salió de este pueblo para Los Lagunas, pun­

to distante como tres leguas, una fuerza como de 800 
hombres de infantería de m arina, dos piezas de a r t i ­
llería y alguna caballería, y atacaron á  unos 2,000 
insurrectos, los mismos que guaroecian á este pue­
blo, los cuales fueron completamente derrotados, ha­
biéndoles causado más m ortandad que en la toim  de 
este punto, porque la caballeria los acorraló, y hubo 
ginele que mató siel« de ellos. Figúrese Vd. q u e so  
les contaron 30 m uertos, sin los que se llevaron á la 
manigua, y ademas m uchos heridos, y se les liizo un 
prisionero: estas fuerzas insurrectas las mandaba e| 
general Benito, el cual escapó por un milagro, pues 
lo ieroD un  lanzazo en la cabeza, y en la lanza que­
dó clavado el som brero; se le cojieron m uchos fusiles, 
|a bandera y una pequeña in.íqui na deelectricidad quo 
funciona muy bien.

La fuerza nuestra la mandab,! el señor coronel Fer­
ra r y .Mora Hornos leuida que lam entar la pérdida do 
dos im.ei los y unos siete heridos, en tre  ellos dos ofi­
ciales, uuo de ellos teniente graduado de capitán de 
infaoleiia de .Marina.

Hoy lian vuelto á salir más tropas.»

Otra carta de .Monte-cristi fecha 51 de Mayo, 
dice lo siguiente:

«Ayer hemos dado á los cobardes la paliza núm ero 
t.'cs desde nuestra  llegada á este pueblo.

Sabedor el Excmo. señor general Gándara , por un 
vecino de aqui presentado, que los enemigos en con-

j siderablo núm ero andaban por ias inmediaciones de la 
; ran d ie ria  La M aguana, y por detrás de la iM guna-  
I verde , d istante uno y otro punto como tres  leguas, 

ordenó la salid.i de una coliiiima compuesta de tres 
batallones, el de E spaña, el primero de .Marina y ca­
zadores de Isaliel 11, sesenta caballos y seis piezas de 
¡irlilleria El b.itallon de Isabel H lomó el camino de 
La Maguana  con una tercera parte de la caballeria y 
ias piezas, y h  fuerza principal, m andada por el jele  
de ia prim era brigada , el señor conde de Vaimascda, 
lomó el camino derecho de Guayiibiii.

Llegada esta columna al caserío de Laguna-verde, 
que es un sitio l.ano , despe|ado y pintoresco , como 
una risueña p radera  , la encoiilramos .solitaria y solo 
sem brada de trecho en trecho de algunos cadáveres, 
ya pestilentes, de los insurrectos que alli babian in­
tentado resistí! á nuestras tropas el dia 24.

La noticia era que los sublevados vagaban por 
aquellas inmndiaci¡mes, y el señor brigadier Villale, 
decidido á buscarlos , don le quiera que estuvieran, 
para que no sucediera cuino el dia del Corpus, que ba 
sido infructuosa nuestra  m archa en busca del ene­
migo, (lió descaaso á ia tropa, cubriendo el campo de 
las co!ii,Deteutes avanzadas, con ánimo de proseguir 
después el mismo camino

Media bora liabia Irascurrido tranquilam ente cuan­
do por el costado derecho que eubria una compañía 
de España, se oyó u n .n u liiJo  fuego. Por aquella bañ­
il i bahía m anigua espesa, á cuyo abrigo se contaban 
seguros los enemigos; pero reforzada inslaiitáneainen- 
te aquella compañía al grito de ¡viva la Reina! y al 
s mido del calacuerda , penetraren niie.dros soldados 
valienteinenle por la espesura, arrojando de ella á los 
contrarios. Corriéronse bácia la izquierda , ú un sitio 
algo más despejado, y fueron sorprendidos y acribilla­
dos por fuerzas que , con m ucba previsión 6 in te ­
ligencia , babia colocado el brigadier que m andaba la 
acción.

Grecia , .se multiplicaba á nuestros ojos la fuerza 
enemiga, y pudo entóneos asestarla repelidos dispa­
ros de artillería , que la desconcertó. Hasta el mismo 
conde do Vaimascda apuntó dos piezas que hicieron 
estragos en los cobardes.

Emprendieron su retirada buscando su salvación 
en la espesura del bosque, y alli fueron también aco­
metidos.

llora y media duraba ya el fuego cuando el b rig a ­
dier p.’jsó una órden á la infantería que con excesivo 
arrojo se habla adelantado, y a! retroceder intentaron 
los insuiTectos p icar su retaguardia; más luego h u ­
bieron do desistir (le su propósito , porque también 
se babia adelantado convenientem ente una sección 
de artillería  y la caballería , que en un m omento 
oportuno y decisivo di.sparó sus piezas y se amagó 
una carga que llenó de consternación á los encniigos, 
que huyeron despavoridos para no volver á dejar­
se ver.

Al batallón de Isabel 11, que llegó á ia Maguana y 
allí comió el ran ch o , le salió tam bién otro grupo de 
cobarde.», con quien tuvo un buen rato de fuego, bas­
ta igualmente dejarl.js escarm entados.

El enemigo debió sufrir nuiciias bajas en esta 
jo rn ad a , pues á pesar de su exquisito cuidado en 
re tira r  siem pre que puede sus iiuiei to.s, vimos por 
el campo más de ve in te , y tomamos un prisionero, 
que probablemente m orirá, pues está mal herido en 
el pecho.

El batallón de E»paña, que fué el que más se batió , 
ha leni.io od io  b ija s , dose l de Marina y tres el de 
Isabel 11.—II.»

«5 de Junio.— Hasta h o y , en que remito la ante­
rior carta por falla de vapor para eso p u e r to , no ha 
ocurrido nada.»

Dice c! D iario  de la M a rin a ,  correspondiente 
al 13 de Junio:

«Por el Aguila  se liin  tenido noticias de Puerto - 
Plata hasta el 3 y de S.inamá basta el 7 del presente 
mes; en ambos puntos no ocurría  ninguna novedad. 
En Puerto -P lata , los rebeldes, á los que nunca se les 
veia salir dei m onte, solían bacer alguuos disparos 
con do.s cañones que tenian escondidos en la n n n i-  
gua, pero no Guisaban ningún daño, ni babian produ­
cido un solo herido en la guarnición de los fue.rtes. 
El rampani.m lo y las fortificaciones de Puerto-Plata 
e.stáu m andados, desd» que cesó el S r P o lanco , porel 
coronel .le infantería Sr. D Agustín JimcnezBue.no.»

Montc-Chrisli coniiiuiaba atrincherámlosií; se  
babian m ontado los hospitale.s privisionales, y 
se espera un núm ero considerable de acém ilas 
para el caso de continuar las operaciones.

Tam bién se esperaban máquinas para filtrar 
el agua, con objeto de h.acar potable la que 
existe en aquel punto. Las lluvias habían 
cesado; ias enferm edades escasas, y proceden­
tes de los tres ejércitos quedaban en Cuba el la  
de Junio 2863 enferm os, y 1691 convalecienles.

Sabido es que en estas islas existe el depiísito 
de los enferm os d e Santo Domingo, así com o  
de los de la guarnición.

Nuestro corresponsal nos escribe la siguiente 
carta en que se describe el entusiasm o que en 
toda la población fiel de la isla babia causado  
la lom a de .Monte-Cbi isti.

S anto Domingo 23 de Mago de 1864.

Señores redactores del P ensamiento Español.

Muy señores mios y 'estimados am igos: M onte-cris- 
li es nu(-slro; el dia 17 del corriente, á la ana de la 
U rde Iué tomado por nuestras invencibles bayonetas; 
es ia noticia que satisface lodos los corazones, pues 
no li.ay uuo que no rebose de júbilo con tan plausible, 
nueva; desde el principio de la campaña no se ba he­
cho nada que pueda com pararse con tan  brillante 
acción.

El enem igo, después de hacer alguna resistencia, 
huyó cobardem ente, dejando en nuestro poder el in -  
meoso almacén de víveres y perlreclio.s que tenia en 
dicho p u n to , como eran gran canti.lad de barriles de 
harina, vino, m ulliliid de vacas y¡snbre todo el tabaco, 
que secoDCCia teninu dispuesto para em barcarlo.

La poblac.on en tera  lia asistido al Te-Ucum  que en 
acción de gracias al Todopoderoso se ha cantado boy 
eii la santa iglesia cu ledral, por un éxito tan feliz de 
nuestras arm as.

No doy á Vds. más po-menore.s , porque va á salir 
el Ulloa que lleva esta  carta  , y porque los demas po­
drán V.ls. leerlo.» en el parte oficial de este  capitán 
¡.eneral al Gobierno.

El general G ándara se In  coronado de gloria, la re ­
volución es imposible se sostenga m ás; á estas lexibas 
sa supone estarán nuestras tropas camino de Santiago,

y el pabellón de  España trem olará victorioso en todos 
los pueblos de esta isla ingrata con su buena m adre.

Suyo S. S. Q. U .S . M — M H G.
- • -(»«■

Siguiendo nuestra  costum bre de iifxlar noticias fu ­
nestas sino cuando estamos personalm ente ciertos de 
los becbos respectivos, liemos demorad i hasta hoy la 
publicación do una que nos ha contristado profunda­
m ente. Ha fallecido en Manila el R. I*. José F ern .in - 
dez de Cuevas, Superior de la Mis; n de la Compañía 
de Jesús en el Archipiélago Filipino. Dios N. S. le ha 
llamado a! descanso eterno cuando se disponía á ve­
n ir á España.

Ejem plar re'igioso, escritor notable, predicador 
distinguido, .sacerdote »n fin lleno de virtud y de cien­
cia, deja en la historia de .su fecunda vida, lo propio 
que en la de su enviiliable m uerte, modelo verdadera­
m ente digno de imitación. Miéntras con mayor espacio 
honramos la mom.iria de este varón insigne, pedimos 
para su alma las eraciones (ie nuestros lec 'ores, sin 
emiMrgo de confiar en que la m isericordiosa justicia 
de  Dios le habrá corooa(io con el premio prom etido á 
qui»n sabe aprovechar la vida y preparar la m u erte  
como lo ha .«abido el B. Cuevas.—R . I. P.

Anteayer .so verificó el besamanos anunciado en el 
Real sitio de San Ildefonso. E ld ia , que estuvo co n stan ­
tem ente tempe,sluoso, impidió focasen las m úsicas d u ­
rante  aq'iel acto, pues fué preciso mand.irlas re tira r , 
á causa de los continuos chaparrones que se de.spren- 
dian de las nubes.

L i concurrencia fué escasa, pues hay todavía muy 
poca gente en la Granja.

Esta m añana ha regresado de la Granja el m inistro  
de Marina Sr, Pareja.

Por la larde saldrá en dirección á aquel sitio el se ­
ñor Pacheco, y cuardo  él llegue .se vendrá á M a- 
d r 'd  el Sr. M on, que hoy se encuentra al lado de su  
m ajestad.

Del 12 a! 13 irá tam bién el m inistro de Fom ento.
El Sr. Mayans volverá el sábado de los baños dei 

Molar.
Corno los mioi.riros andan d isem inados, y por 

añadidura, el de Gobernación enfermo, ayer no cele­
braron consejo.

Su ex-inajcstid  Salustio, ha ab.’'ndonado el Real 
sitio de Vico, en compañía de toda su dinastía, y se 
ha m archado á París.

Alli probablemente se reunirá C-in o tras m ajestades 
de su ta lla .

Dice un diario noticiero:
«Son de todo punto inexactas ias noticias que bao 

dado varios periódicos de que .se babian encontrado 
por la policía algunos depósitos de arm as.»

Queden, pues, enterados nuestros lectores de qua 
las armas que se dijo habia encontrado la policía, no 
han sido lialladas.

Todos los diarios del p u rism o  niegan lioy ó coro, y 
como si hubiesen recibido una consigna , que  hava 
tram ada ningtm i conspiración. Y que si acaso hay 
algo, son planes de los vica lvaristas.

S o  santificaremos á estos, pero recordarem os á los 
p u ro s que cuando en la época del te rro r los se te in - 
bri.stas querían hacer una degollina , anunciaban qua 
los realistas con-piraban.

El recurso, pues, es antiguo.

Dice E l D iario Español quo lo de la con.spiracion 
contra la vida del duque de Telu.in no ha pasado de 
una fábula.

Lo creen  os y no.s alegrarnos, pero compad(K;emos 
al general 0 ‘Donnell, á quien hacen dorm ir todas las 
noches, rodeado de guardias civiles del puesto de A ra - 
vaca y de artilleros del campamento de los C irab a n - 
clieles.

La ley de im prenla no se lii publicado boy tam po­
co; pero sépase que ya está compuesta  en la Im prenta 
nacional.

Sabe Dios si á esta hora algún chico travie.so de  la 
casa la habrá descompuesto.

Los .señores conde de Yegam ar y Ojero .se han se­
parado de la comisión que solicita el planteam iento 
del régim en liberal para C ubi.

Este rasgo de patriotismo m erece nuestros elogios.

En el sorteo  d e  la lo tería  verificado h ly h an  sido 
agraciados Con los 14 prem ios m ayores los n ú m e ro s  
s ig u ie n te s :
22413 7703 11333 13ÍG1 18620 19722
22»79 22924 23432 21088 18429 29Í30
23888 28033

Ha salido de esta córte, en dirección á Vich. elexce- 
lentís mo Sr. Clarel, confesor de S. .M.

m m  t i o i i A

TELEGRAMAS.
(Sfirvicío p a rticu la r de E l  P k n s a j u k n t o  E s p a .ñ o l . )  

P a r í s , 3 (á las cinco y diez minutos de la mañana).
E l Rays publica un articulo abogando por ia 

alianza aiiglo-fraiicesa.
Londres, 4.

D'lsraely explanando su mocioii dijo: «que la 
política dei Gobierno babia hum illado á Ingla­
terra, ponpie consiste en am enazas (¡ue nunca 
cum ple y en promesas que jam as realiza.»  
Gladslone respondió: «que iio ha sido culpa del 
Gobierno si no ha pod do cous 'guir que Fran­
cia y Uu>ia s ! uniesen á Inglaterra para man- 
I- ncr el tratado de 1852: añade (¡ue Dinamarca 
ha hecho concesiones demasiado tarde , y  con­
cluye diciendo que no cree por eso haya dism i­
nuido la influencia do In. laiarra.»

Palm erston (hce liahi'r recibido un d 'spacho  
del embajador de Rusia, haciendo constar que 
¡a correspondoiicia diplomática publieaiJa ea  
E l Morning Post, e s  una pura inveiKMon.

En la Bolsa de boy se han cotizado los valores á los 
precios siguientes:

Títulos del 3 por 100 cousuiidido, y 31-23 sin c u ­
pón no putlicado.

Titulas del 3 por 100 diferido, 40-73 sin c. publ 
Deuda d-el personal, 23-10  publ.
Obligaciones del Estido para subvención de ferro- 

tu rriles, 92-30  sin  cupón publ.
Acciones del Baia» de Eepaiia, 207 p no pub.
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PARTE RELIGIOSA.

S a n t o s  d e  h o t . S a n ta  Zoa  m á r ü r , y  S a n  M i- 
gtsel de los San tos, confesor.

S a n t o  d e  m a ñ a n a . S a n ta  Lucía , túrgen  y  m á r tir .
rXLTOS RELIGIOSOS.

Se gana la indiiigeDCia p lcoaria  de C uarenta Horas 
en la iglesia de San K erm in (ea  el Prado), donde por 
la m añana habrá Misa mayor y por la tarda  v íspe ras 
solem nes á su glorioso titular.

En la iglesia de Señoras Descalzas Reales, prosigue 
celebrándose la novena de N uestra Señora del Mi­
lagro. A las diez será la Misa mayor cou serm ón, que 
predicará D. Castor Compañía, y por la tard e  en los 
ejercicios dirá la plática I). Joaquín Corra!.

En la iglesia del Hospital de San Pedro  de los Na­
turales se liará función al Apóstol San Pedro.

En San Ignacio, Italianos, bóveda de San G.nés y 
oratorios habrá por la noche devotos ejercicios.

V i s i t a  d e  l a  C ó r t e  d e  M a r í a . N uestra Señora ile 
Atocha en su iglesia, ó la de CoA’adonga en San L uis.

Se reza de la octava de San Pedro y San Pablo, con 
rito  doble y ornam ento encarnado.

PAR TE  OFIC IAL DE LA GACETA.
p r e s i d e s c u  d e l  c o n s e jo  d e  m in is t r o s .

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y su 
augusta Real .familia, continúan en el Real Si 
tíb de San Ildefonso, sin novedad en su im por­
tante salud.

M IN IS T E R IO  D E  M A R IN A .

Real decreto.

Vengo en disponer que II. A lejandro  Mon, presi­
dente de mi Consejo de m inistros, se encargue del 
del despacho del m inisterio de Gracia y Justicia d u ­
rante la ausencia de D. Luis Mayans.

Dado en San Ildefonso á tres de Julio de mil ocho­
cientos sesenta y cu a tro .—Está rubricado de la Real 
m aco.— El m inistro de M arina, José .Manuel Pare’ia.

M IN IS T K n iO  D E  H A C IE N D A .

Por Rea! decreto fecha 2.» de Junio se concede á 
1). Joaquín Ruiz y Espina, f). Juan M¡r<>t y T errada, 
D. Luis de Jover y de Viaia, D Juan Gasset y Mallieu 
y D, José Ataúdes y Fábregas. por si y á nombre de 
otros varios comerciantes y propietarios, la autoriza­
ción que lian solicitado para fundar en la ciud,ad de 
Tarragona un banco dé emisión que se titulará Raneo  
de Tarragona, con arreglo á lo dispuesto en la ley do 
28 de Enero do 1836 y las que rijan en lo sucesivo, 
cuya duración será de 23 anos, á con tar desde su 

, constitución definitiva, y su capital será de ciueo m i- 
lloces de reales efectivos, repre-sentados por 2,300 
acciones de á 2,000 rs. cada una; debiendo realizarse 
en el plazo y en la forma determ inada en los artículos
G.® y de la ley de 28 de Enero de 1836.

Este capital podr.á aum entarse  previo acuerdo de 
¡a ju n ta  genera! de accionistas y autorización del Go­
bierno.

Ia

REAL ÓRDEN.

limo. S r .:  La Reina (Q. D. G.) se ha servido apro­
bar la adjunta instrucción ó reglas p arala  recaudación 
del impuesto del 10 por ÍOO establecido por cl ’a r -  
tículo 3. ® de la actual ley de presupuestos sobre cl 
precio dé lo s billet&s ó  asientos de los viajeros por 
fe rro -ca rrile s ; siendo la voluntad de S. M. que el ci­
tado im puesto empiece á cobrarse en todas las esta­
ciones desde el 13 de este mes.

De Real órden lo comunico & V. 1. para su inteli­
gencia y efectos correspondientes. Dios guarde á \ .  1 
m uchos años. Madiid 3 de Julio de 1864.— Salaverría 
— Señor d irector general de contribucio.nes.

Reglas para  el establecim iento y  recaudación del re­
cargo de 10 p or  tOO sob e el precio de los billetes 
de v ia jeros p or fe r ro -c a rr ile s , cuya exacción ha  
de em p eza r el dia  13 del a c tua l, según Real órden  
de 25 de Jun io  últim o.

t.* Con arreglo á lo dispuesto en el a rt. 3.® de la 
ley de 23 de Junio de 1864, los viajeros de todas cla­
ses en los ferro-carriles satisfarán tO por ÍOO sobre 
el pracio de sus billetes ó asientos.

2.® L as empresas concesionarias verificarán 
percepción del Impuesto á ia vez que el precio del bi­
llete , y á este efecto adicionarán las tarifas que han 
de estar expuestas al público en todas las e.staciones 
con el ÍO par 100 respeclivo.

3.* Cuando en épocas ó dias dados las empresas 
hayan de expender billetes á m enor precio del fijado 
en las tarifas , tendrán  obligación de determ inar en 
los anuncios t!  im porte de los b ille tes, el del ÍO por 
íOO de su precio para el Tesoro y el total que hayan 
de satisLcer los parliculare.».

4.* Los individuos á quienes por disposiciones vi­
gentes esté concedido derecho para viajar en los fer 
ro -ca rrile s  por la mitad ó cuarta  parte  de! precio de 
tarifa , ó con cualquiera o tra  baja, solo satisfarán para 
el Tesoro el íO por ÍOO del precio que paguen  á las 
empresas.

3 .“ En los trenes expresos, ó en cualquiera otro 
servicio especial ó extraordinario en que las empresas 
perciban mayor rem uneración, estarán  obligados los 
que los utilicen á satisfacer para cl Tesoro el 10 por 
100 de! precio total que abonen á las em presas.

6 .* Si al adicionar las tarifas el recargo de 10 por 
ÍOO en algunas clases ó trayectos resultase con u n i-  
•dad ó unidades de cólI irnos que no coriespondan al 
signo monetario más mínimo, las em presas tendrán 
derecho á percibir por esa fracción dos rnaravedis de 
vellón.

7.* Las em presas concesionarias que exploten una 
lí varias lincas de fe rro-carriles quedan obligadas á 
en tregar m ensualm entc en la tesorería de la provincia 
aonde tengan su domicilio, ó en la que convinieren 
con la dirección general del Tesoro público , los pro­
ductos que hubieren recaudado por el impuesto de 10 
por 100.

8 .* 1.8S entregas en tesorería, prévio cargarérne 
de !a a lm  nistracion principal de Hacienda pública de 
la provin •ia, deberán realizarse precisam ente en los 
cinco primeros dias del mes siguiente al que c o rre s-  
pon len los producto?, y se entenderán á buena cuen - 
ta hasta la liquidación anual respectiva.

9.® Las em presas e.stabiccerán los conceptos espe­
ciales que fueren convenientes en su contabilidad, de 
m anera que aparezcan con distinción los productos 
que las perlenezcan en el m ovimiento de viajeros y 
los que correspoodanal Te.soro.

10. Los inspectores administrafiA'os de los fe rro ­
carriles que dependen del m inisterio de Fomento e je r­
cerán la vigilancia que. les corresponde en todas la.s 
operacio.nes de las em presas, referentes á los p ro­
ductos del movimiento de vi:ije.'’0á, para asegurarse de 
que en caso alguno so defraudan lo.< dertcliós de! Te­
soro por el recargo que le corresponde.

11. Esos mismos inspectores pasarán m ensual­
m ente al gobernador de la provincia en que so verifi­
quen las entregas copia de los estados que actualm en­
te rem iten al m inisterio de Fomento, en que aparezca 
el m ovimiento de viajeros, su producto para la em­
presa y el 10 por 100 de recargo para el Tesoro.

12. Los goberur>dores p.isarán los estados de que 
trata  el artículo an terio r á ias admini.stracione.s p rin ­
cipales de Hacienda pública, y e slis  e.vaminarán si la 
parte  de productos que corresponde al Tesoro está 
conforme ó no cou la entrega que hubiese realizado ó 
realice la respectiva em presa. Si la diferencia fuese de 
alguna im portancia, reclam ará la adm inistración de la 
empre.sa la completa entrega, siem pre bajo el concep­
to de á buena cuenta, á no ser que deban rectificarse 
los datos facilitados por el inspector,

13. Los administradores principales de Hacienda 
pública por sí, los inspectores generales de contribu­
ciones y cualquier otro funcionario por delegación ex­
presa de ia D irección general de oantribiicioncs, ten ­
drá derecho, siem pre que se estim e conveniente, á 
que co el punto donde resida la administración central 
lie las empresas se le reúnan y exhiban los libios, re ­
gistros y demas documentos que se necesiten para la 
comprobación de los productos del trasporte de via­
jeros en cada línea.

14. Realizado el balance dei año, y aprobada que 
s ja  deíinilivaraeule la cuen ta  general del mismo cou 
las formalidades que cada em presa tenga estableci­
das, pasarán estas al gobernador de la provincia un 
resúm en de los resultados referentes al movimiento 
de vi ijeros. Por estos resú m en es, prévia la compro­
bación oportuna, las administraciones principales de 
Hacienda pública establecerán el cargo delinilivo que 
corresponde á las em presas por el 10 por 100 del 
im porte á favor del T esoro ; j  deduciendo las en­
tregas hed ías á buena cuenta, exijirán el completo 
pago, ó se realizará el conveniente abono, según 
proceda.

13. Si ocurriesen d u d a se n  algún caso sobre el 
pago ó exención del citado recargo, ó sobre c l'cu in- 
plimiento de las reglas que queden expresadas, lo.s 
inspectores administrativos las consultarán á la d i­
rección general de contribuciones por conducto de 
los güixirnadores respectivos, m anifestando su opi­
nión.

Madrid, 3 de Julio de 1 8 6 í.— Joaquín Escario.— 
S. .M. ap ruébalas precedentes reg las.—Salaverría.

M IN IS T E R IO  D E  U L T R A M A R .

El gobernador superior civil de Cuba participa en 
15 de Junio últim o que la tranquilidad pública con ti­
núa sin alteración en aquella isla, cuyo estado sani­
tario  es tan .satisfactorio como perm ite la estación.

VAHIRDADKS.

LA EXPOSICION V EL PARANINFO.

Deseando el G ibierno español proteger á los a rtis­
ta?, celebra un año sí y otro no exposiciones púb li­
cas, invitando á ellas á pintores, escultores y a rq u i­
tectos. y com prando las obras que más le agradan 
para el Museo nacional, ó sea para los despachos del 
m inisterio de Fomento. En ellos se d istribuyen los 
cuadros que al -un dia so custodiaron en los conven­
tos, mezclados con los de las últim as exposiciones. 
Una Venus en ei negociado de la cria caballar, una 
bacanal y dos bodegones en el de instrucción prim a­
ria, y una vista de las ruinas Je  Itálica en cl de Obras 
pública.'.

Al Gobierno le sucede en m ateria de exposiciones 
lo que me pasaría á mí si quisiera com prar m uebles 
para mi casa: que ni tengo presupuesto suficiente ni 
sitio en qué colocarlos. Me veria precisado á distri­
bu ir mesas y sillas en el portal y la escalera, como el 
Gobierno se ve obligado á co rre r establecim ientos 
públicos buscando un salón en que colgar sus cua­
dros.

El p rim er año se dejaron ver en los pasillos del mi­
nisterio  de Fom ento: allí no habia m ucha luz, pero 
en cambio tampoco se encontraba espacio ni para to­
m ar puntos de vista ni para andar la gente; luego se 
convirtió al efecto en salón el patio del ministerio, y 
preciso es convenir en que este  era el sitio más des­
ahogado, lindo y oportuno en que se lian verificado 
las exposiciones; después se trasladaron las artes á I a 
casa de la moneda, edificio que estará, andando los 
años, según dicen, en el cen tro  de la Córte: y ahora, 
por últim o, S3 tra ta  de llevar los lienzos de nuestros 
pintores al salon de grados y aperturas de la Univer­
sidad central; es decir, que las artes van recorriendo 
todos los grados de !a sociedad: empezaron por el 
templo del expedienteo, pasaron por el del oro y de la 
plata, y concluyen en el de las ciencias. Aqui se ve 
dem ostrado aquello de que quien mal anda, mal 
acaba.

Todo ello por supuesto es interinamente, y basta 
que se construya un palacio para museo nacioodl. La 
interinidad es una enferm edad crónica que padecen 
los españoles, compañera del afan de idear palacios 
para lodo. Generalm ente nada hay tan perpétuo como 
lo interino ni nada más léjos de hacerse que los pala­
cios que se proyectan como urjentcs y necesarios. Nos 
sucede lo que á los enferm os, quo postrados en cama 
piensan en grandes expediciones, por no pensar en su 
falt I de fuerzas.

Pero varaos á la Universidad á p reparar el sitio 
dcndo ha de abrirse la exposición. Esta, según afir­
man, ha de ocupar el salón de grados llam.ado P a -  
ra n in fo , y parte de las galcrias inmediatas. ¿Por qué 
se ha elegido este sitio? Paeicnda, que ya lo ¡re­
mos viendo. El Paraninfo es un  salón do forma oval, 
que recibe la luz por el techo: exactam ente lo mismo 
sucede on las .salas del Musco del Prado. 1.a única d i­
ferencia consiste en que e.i este los cristales son in­
coloros, y en aquel hay algunos azules, estando ade­
mas sostenido ci tragaluz por barras de hierro sobre­
doradas; de todo lo cual se pueden sacar no pocas 
ventajas.

Figú-ense Vds. ijiie un e ip o s i'o r presenta un pai­
saje con efecto de luna: se coloca el cuadro  bajo el 
influjo del cristal azul, y el espectador creerá estar 
viendo el escenario del Circo en la ¡representación del 
dram a La abuela; hace falla que un cadáver aparezca

am arilla, se aprovecha el reflejo dorado de los trave­
sanos de hierro; necesitamos un rostro pálido, vuelta 
á buscar los c ris ta les azules. Adema.» de esto, los re­
tra tos sobre fondo dorado de la escocia, las Famas de 
escultura, y los mil adornos dcl techo dan á la luz un 
matiz muy á propósito para ilum inar cuadros. Verdad 
es que esto puede salvarse tam bién, poniendo un 
lienzo blanco bajo el tragaluz, lo Cual liará muy ele­
gante.

G imo los cuadros no pueden colgarse en la pared, 
no por (jue esta se halle forrada de damasco, qué 
pudiera agujerear los clavos, que esto poco im p o rti- 
ria  vistiéndola de nuevo, sino porque tiene pilastras 
de trecho en trecho que de seguro estorbarían, claro 
es que habrá que fijar con piés derechos uno.» basti­
dores en  que cuelguen las pinturas: así, ni más ni mé­
nos, se exhiben eu la calle los romances y las estam ­
pas iluminadas cou los colores nacionales. Para que la 
ilusión fue.se com pleta, no fallaba más quo sujetar 
los marcos con un pedacito de caña.

Hay un refrán castellano que dice que no conviene 
desnudar á un santo para vestir á o t ro : con el local 
de que se tra ta  no sucede eso en la cuestión presente. 
Dedicailo el salón á grados de doctor y apertu ras, y 
siendo adem ás la exposición en el mes de Octubre, 
fácilmente se comprende que no hace falta aquel re­
cinto para usos académicos eh semejante época. La 
apertura solemne del curso no dura más que un dia, 
que os precisam ente el mismo en que suele abrirse la 
exposición; y du ran te  todo el mes ingresan en el 
cláuslro muchos candidatos que hicieron sus ejerci­
cios poco ántes de empezar las vacaciones; pero todo 
so arregla inaugurándose el curso en el salón del 
Conservatorio de m úsica, y lomando el bonete de 
doctor los que le quieran en cualquier sala del Museo 
de pinturas. Esto seria tan  lógico como co rrer becer­
ros en cl teatro Real y represen tar una comedia de 
costum bres en la plaza de loros.

Las galerías inmediatas al Paraninfo, servirán para 
objetos de escultura y grabado, y como por ellas f t -  
cibe luces y tiene entrada la secretaria de la U aiver- 
.'idad, llena siempre en esla época de estudiantes que 
acuden á la m atricula, pudiera trasladarse el alista­
m iento para el curso  próximo á cualquiera de los kios­
cos más céntricos.

La verdad es que ni el salón de la Univer.sidad sirvé 
para exponer cuadros, ni aunque sirviera debeiia 
destinárselo á otro objeto que aquel para que fué 
construido. Cuando el año últim o se celebró allí el 
congreso de los jurisconsulto» , ya se dejaba conocer 
que detrás de  aquel destino que sed ab a  al local no 
expresado en la inscripción latina que hay sobre su 
puerca , podria dársele o t ro , acaso ménos propio to -  
davia.

M añana, asi como el anterior salón de las exposi­
ciones servia para las rifas de beneficencia, el P ara- 
ningo se convertirá  también en despacho de papeletas 
num eradas y pastelillos, luego podremos oír can tar en 
él en socorro de los pobres, m ás tarde se concederá á 
cualquier pian¡^ta ruso ó á  tañedores de g u ita rra , vio­
lonchelo y con lrab .ijo , y do esto á colgar del techo, 
aguiereando los re tra to s  de I.npe y Arias Montano y 
San Isidoro y G isneros, los trapecios y las argollas, ya 
no hay más que un paso.

¿Creeis que á un salón le Imsta ser grande para 
serv ir para todo? No: la adm inistración de juslic ia  es 
lo mas elevado que hay en la h isto ria , y sin em bargo, 
¿qué diriais si eu la capil a m.iyor de una catedral co­
locase un juez su audiencia? ¿Cederia la Academia 
española la sala donde celebra las sesiones púb.icas 
para exámenes de los niños de la Inclusa? ¿Se daría 
jior contenta la misma corporación si la obligasen á 
hacer la» recepciones de sus individuos en el tea tro  de 
Variedades ?

Cuando un recinto se ha construido y adornado 
éxprofeso para un objeto, el destinarle á otro, por no­
ble y elevado que sea, es profanarle. Si en el salón del 
Congreso de los diputados se perii.ilieran jun tas de so­
ciedades mineras y de cofradías, si en 61 se reuniesen 
los colegios de ahogados, firinacéuticos y agente.» de 
negocios, i \  odria llamársele templo de la representa­
ción nacional?

¿Por qué no se ha ocurrido á nadie pedir para 
elecciones de concejales, para reconocimiento de 
quintos ni para otro ningún uso impropio los salones 
del tribunal Suprem o ó del Con.sejo de Estado? Pues 
la m isma razón habria para ello que para convertir 
en museo el salón de la Universidad: la diferencia con­
siste en que alli no lo consentirían magistrados y con­
sejeros.

Sé que vais á decirme que el m inisterio de Fo­
m ento prepara las exposiciones y puede disponer de 
la Universidad, porque vive de su presupuesto , por­
que manda en ella. Es verdad. El dia que el mismo 
m inisterio disponga una exposición de agricultura 
puede, según este principio, colocar ¡os gailes co- 
cliíocliínos y las gallinas de Guinea en la huerta  de 
antiguo Noviciado, en las cátedras los melones, las 
m uestras de alf.fifu y de algarroba en los salones de 
derecho, teología y letras, y los potros andaluces, 
las m uías inancliegas y lo- bueyes murcíanos eo el 
Paraninfo, como local espacioso y abrigado al mismo 
tiempo.

¡Olí, no! La p in tura , herm ana de las m usas, hija 
como ellas del ingenio, y que como ellas pasea por el 
Pmdo; la e scu ltu ra , que anima el mármol, dándole 
vida y revistiéndole d? humanas firm as: la arquitec­
tura, que levanta hasta el azul del cielo su  nom bre es­
crito eo piedra; las tres bellas artes, en fin, que ele­
van el alma y conmueven el entendim iento, ya rep re ­
sentándole tiernas escenas y lieróicos hechos ya tra ­
yendo á ia memoria en imperecederos m onum entos 
la grandeza y ias glorias de  otros siglos, las bellas 
artes por quien viven aún Grecia y Roma, no m erecen 
hospedarse de prestado; es m altratarlas el exponerlas 
á ser huéspedes im portunos.

R e CNANTE E l ISABETI! II F l i i  llir. LirERARLSI 
LUDLS ESTRICTOS ATQGE EXIIORNATI.S 

QUO SOLEMNI.A ACADÉMICA INAUCURARENTüR,

dice sobre la puerla principal del Paraninfi; nombre.» 
de escuelas agregada.» á la Universidad están escritos 
sobre las demas; re tra tos «le sábios adornan el techo, 
y la (ilosofia y ia jurisprudencia , y U medicina y la 
farmacia campean en la escocia, representadas por 
hermosas matronas. Todo indica que aquel es el tem­
plo de las ciencias y L s letras, no el de las artes.

No me toca á mí buscar local para la exposición, pe­
ro creo que lócale.» hay en .Madrid donde celebrarla 
sin causar despojos. El .Mosto del Prado, el nuevo edi­
ficio que va á destinarse para tribunal de  C uentas... 
Pero he dicho que no es mi objeto buscar sitio para la 
exposición. Al escribir estos renglones sólo lie queri­

do hacer presentir qne el Paraninfo de la DniversiJad 
no es e! salón de Capellane.?, que sirve para todo.

J o s é  G o n z a i e z  o k  T l j a d a .

Junio de 1804.

Fondos Fáblloo».
COTIZACION DEL DIA 4 DÉ JULIO DE 1864.

Títulos del 3 p. §  conso­
lidado. . . Sin cupón. 

Inscripciones en el Gran 
Libro al 3 p. §  id. . . 

Títulos del 3 p .§  diferido 
Inscripcioces en el Gran

Libro................................
Material del Tesoro p re -  

fe rcntoconinterres . . 
Idem no preferente, coa

Ínteres.............................
Idem s;l  ín teres................
Participes legos convpjrti- 

bles á 3 p. § .  . . . 
Idem del 4 y 5 por 100. 
Deuda amortizable de pri­

mera clase......................
Idem amortizable Je  se­

gunda ídem. . . .  
Deuda del personal. . . . 
Deuda muuicipal ue sisas 

d e l  avuutam iento d e  
Madrid, con 2 li2  de 
ínteres anual. . .

ACCIONES DE CARRETERAS 

GENERALES, 3 P ,  §  ANUAL

Emisión de 1.’ de Abril 
de 1830, de á 4000 rs. 

Idem de á 200u rs. . . . 
Idem de 1.° de Junio de

1851, de á 2000 rs. 
Idem de 31 de Agosto de

1852, de á 2000 rs . . 
Idem de 9 de Marzo de

1853, procedente de la 
de 13 de Agosto d e  
1832, (le á 2000 rs.

Idem 1 .' de Julio de 1856 
de á  2000 rs. . . . : 

Acciones de Obras públi­
cas de 1.® de Julio de 
1858.................................

CAMRIÜ AL CONIADO.

Pnblicado. No p a b íie a d o .

51-30

46-80

Sin cupón

Del Canal de Isabel II, de 
de lOOO rs. SOjOanua!

Obligaciones del Estado 
para subvenciones de 
ferro-carriles. . s. c.

Acciones d e l  Raneo de  
España.........................

Sin cupón 

Sin cupón 

u

92-23  s. c.

43

23
23-10

46-73

9.3-23
96-90

93-50

9.8-63

94

94

207

Mercado de Madrid.

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE AVER.
3 142 fanegas de trigo.
2042 arrobas de harina de idem.

» libras de pan cocido.
12639 arrobas de carbón.

110 vacas que componen 39953 libras de peso. 
388 carneros que h.acen 14102 libras de peso.

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR HAVOR V MENOR EN 
DIA DE AYER.

Rerúes vellón. Cuartos
arroba. lil)ra.

El

Carne de vaca................ 33 á 54 22 á 26
Id. de carnero ................ 70 á 71 22 á 24
Id. de cordero. . . . » á )) 24 á 28
Id. ue te rnera ................ 90 á 98 40 á 46
Despojos de cerdo. . . 1) á 1) 17 á 20
Toe no anejo................ 83 á 85 30 á 3?
Id. fresco........................ I) á » II á n

Id. en canal de ayer. . >1 á u » á I)

Lomo.............................. » á u i> á »

Jamón............................. 118 á 130 46 á 56
Aceite............................. 64 á 67 20 á 22
Vino................................ 38 á 48 12 á 14
Pan de dos filaras. . . » á u 12 á 14
Garbanzos..................... 36 á 46 10 á 16
Judias............................. 26 á 32 8 á 12
Arroz.............................. 30 á 38 10 á 11
Lentejas.......................... 16 á 20 7 á 8
Carbón............................ 7 á 8 » á í
Jabón............................... 62 á 65 20 1) 22
P atatas........................... 6 á 7 3 á 4

PRECIOS DE GRA.XOS K!» EL UERCADO DE AVER.

Trigo......................... de 13 á 51 Rs.
Cebada......................
Algarroloa.................

26 á 
31 á

30
32

Id.
Id.

E SPE C TAC ILO S.
C a m po s  e l ís e o s . — Gran función para esta noche á  

las ocho y madia de la noche.

C ir c o  d e  P r ic e  (Calle de R ecoletos). Gran fun­
ción para hoy á las ocho y media de la noche.

Precios, los de costum bre.

E M P R E S T IT O  RO M .\N O
5 POR 100 ANUAL 

DE 5 0  M I L L O N E S  D E  F R A N C O S ,  
decretado p o r  quirógrafo pontificio  de 26 de M ar­

zo  de 1864.
Obligaciones al portador de 100 francos (380 reales 

vellón), 50 ' fran c o s(l,9 0 0  rs. vn .) y 1,000 francos 
(3,100 rs. vn .). que producen 5 francos (19 rs . vn .), 
23 francos (95 rs. vn ), 50 francos (190 rs. vn .), ae 
Ínteres anual l o r  cupones sem estrales, pagaderos ai 
portador cl 1.® Je  O ctubre y el I."  de Abril, en R o- 
iiia. Ñapóle?, Paris. Bruselas. Amberes, .Amsterdam. 
Londres, Diiblin, Francfort, Viena, Munich, Berlin, 
Lucerna, Madrid y Lisboa.

Reembolso á la p a r  en 36 años po r sorteo anu a l.
Este em préstito lo emite el «Banco de Crédito T er­

ritorial é liidiisírial'* de Bruselas (Bélgiea), d irector, 
M. Andrés Langrand-Dum onceau, y en lo» demas paí­
ses las sucursales y esluhiccim ienlos mercantiles c o r-  
re^oiLsales de dicho Banco.

Se reciben en pago de los nuevos títulos los cupo­
nes lie inicies del em préstito Botschild de 1860, á 
cum plirse el I.® de Julio.

Para acreditar las sumas que se entreguen , se da ­
rán rebibos provisionales, que más adelante se cam ­
biarán p o rtitiiio s delinilivos.

Se suscribe en Madrid, en casa de los Sres. A. Mi­
randa, é iiiji), calle lie la Salud, núm . 13, y eq p ro ­
vincias en casa de. los corresjionsales de  IQS misinos.

CONFERENCIAS
PBOKUNCiADAS EN LA CATEDRAL DE PARIS 

po r el P. F élix , de  ¡a C im pañta de Jestis. y  tradu­
cidas por E l P ensamiento  E s p a ñ il .

En la adm inistración de este periódico se hallan de 
venta las CenfereDcfasi de los años 1 8 6 ® .  
1 8 6 »  y 1 8 6 4 .

Cuestan 4  reales en Madrid y S  reales en 
provincias las correspondientes á cada uno de los años 
referidos,

LIBROS.

El  ALIENTO DEL ALMA DEVOTA, POR EL S.A- 
aerdole D. José iTassinelti, Prior Je  Santa Sabina 

de Genova, cou un apéndice del mismo sobro el santo 
tem or de Dio».— Tercera edición. Pu jirecio 4 rs . en 
Madrid y 3 en provincias, franco de porte.

1 rassinetti e s c o l a  virtud un guia amable: quila 
todo motivo do escrúpulo, é iu.»pira una dulce confian­
za en Dio.'.
■|)0ES1AS -\ l a  REIN A DE LOS CIELOS, POR DON 
J Jiia ■ Manuel de Beriiozabal, m arques de Casajara 
— Un tomo en 4.® mayor. Segunda edición. Su precio 
10 rs. en Madrid y 12 en provincias, franco de p o rte .

Los litcrali-s y las almas amante» de .Maria tienen 
cu estas poesías un regalo muy sabrosa para la m ente 
y para el corazón cristiano.

POESIAS SAGRADAS, POR DON JUAN MANUEf. 
(le Berrinzabai, m arques de Casajara.—Segunda 

edición. Uo tomo en 8 .® ,  7 r,». ea Madrid y 8 en 
provincias, franco de porte.

A la variedad y belleza de sus mucliisimos a rg u -  
nienlos eorre.sponde la de los métro», ideas y sen ti­
mientos, realzando siem pre a lguna  verdad cristiana y 
provechosa.

UEDUERDOS PARA LA VIDA CRISTIANA, POR 
el Incógnito.

Al impriin¡r.»e esta obra incomparable, se ha lieclio 
á la liic.ratur.i y á las personas piadosas un servicio 
que sólo apreciar.'ín como es debido los hom bres de 
verdadero talento, instrucción y buen gusto. Pertene­
ce á tiempos anteriores á los ñueslros, y encierra en 
pequeño volúmen una como sum a de la má? alta filo- 
snfia cristiana contenida en sentencias de ex trao rd ina- 
ri.a concisión, verdad y claridail, y d istribuida en p e ­
queños capitulo» para todos los dia.» del año.

R e p r e s e n t a c i o n e s  d e  l a s  e x c e l e n c i a s  y
prcrogalivas de la .Madre del divino Salvador.—Su 

[irecio 4 rs. en Madrid y 5 en provincias, franco de 
porte.

OBRVS COMPLETAS DE DON JUAN DONOSO 
Cortés, m arques de Valdegamas, ordenada.» en 

cinco tornos y precedidas de una extensa Noticia Rio- 
grálica y re tra to  del au tor Eu rústica 130 rs. en Ma­
drid , y 153 en proviucias: sin el re lra lo , 123 r.». en 
Madrid, y 130 eh provi.ncias franco deporte .

Ij^ABIOLA, EDICION DE LUJO CO.N L.VMINAS, 23 
reales en Madrid y 29 en provincia?, franco de 

porte.

Í A f e l i c i d a d  DEL PENSAMIENTO, POR DON 
jJu a n  Manuel de Berr.ozabal, m arques de Casajara, 

— Un tOMii) en 4 ® m ayor, 9 rs. en .Madrid y 10 en 
jirovincias, franco de pnrie.

De esla obra |,uede asegurarse que á ninguna otr.a 
se parece, por ser originales todas sus i 'c a s . Sin em­
bargo, se ve que al liablar.?e ..'elas pasiones, San Juan 
Crisó.slomo ha sum inistrado mnulio» pensamientos 
magníficos. Su propósito c» m oslr.ir los medios natu­
rales y los ensenadas por ia Religión para lograr el 
tener la m ente en uu estado siem pre apacible y pla­
centero.

OBSERV.AC10NES SOBRE LAS BELLEZAS LITE- 
rarias, liisióricas, profético-poélicas y religiosa.» 

de la Sagrada Biblia, por D. Juan Manuel 'de  B errio- 
Zobal, m arques de Casajara.— Tres lomos en 4 .” ma­
yor. Su precio 43 r.» en rústica , en .Madrid, y 51 en 
provincias, franco de porte.

En esta obra se presenta la belleza de la inspiración 
divina como tipo y modelo de la literatu ra  cristiana. 
En el prim er lomo se manifiestan las bellezas liistóri- 
ta s  del antiguo Teslam enlo, en el segundo las pruféti- 
cas y poéticas, y en cl tercero l iS de la vida del Sal­
vador ju n to  con los consuelos que nos ofrece. 
])ADEC1M1ENT0S DIL NUESTRO SALVADOR — 
1  Compendio de ia obra .que  ¡iceiea de ellos escribió 
en porliigiics el P . Tumás de Jesús.— Un tomo en oc­
tavo. Su precio 7 rs. en Madrid y 8 en provincias, 
franco de porte.

No puede imaginarse una obra más propia para em- 
ple.ir dignam ente y con iiiuclio provecho del alma el 
santo tiempo de Cuaresma. En ella .se na rra  y se iiie- 
díla afrciuosaiiipule C'-n todas sus circun.4ancias la 
pasión de m iesiro Redentor. El P . Tom.ás Ue Jesús 
conduce hasta la perfección de la vida dcl espíritu.

P'dNSAMlENTOS DE SAN JUAN CUISOSTOMO 
acerca Ue la Providencia, escogidos en las obras 

dcl Santo y onlimarios por D. Juan .Manuel de B errio- 
zabal, m arque» de Ca.sajara.— Un tomo eu 8 .*, 7 m a­
les en .Madrid y 8 en provincias, franco de porte.

Es el iralailo más completo, sótido y elocuente. Ha­
bla el Santo Doctor al entendimiento y al corazón.

Or d i n a r i o  d e  l x  s a n t a  m is a ,  c o n  d i f e r e n -
tes jaculatorias y el Evangelio primero que se lee 

o canta en  la Iglesia en cada uu dia de todos los del 
año, con el diclio do lo» Profetas á que se alude en el 
mismo Evangelio, por D. Ramón Tavarés y Lozano.— 
Un torno de 420 páginas en 8 ." Su precio 4 r.». en 
Madrid y 3 eu provincias, franco de porte.

los dominios dcl Rey de España en A sia.— Un tomo 
en 8 . ® Su precio 7 rs  en Madrid y 8 en provincias, 
franm  de porte.

Con este libro pueden los devotos de la Santísima 
Virgen considerarse poseedores de un gran tesoro de 
amor. Todo él respira piedad vcliem enfisim a, y en­
canta con las llores deiinagitiaci''n  quo lo embellecen.

El  r a c i o n a l i s m o  y  l a  h u m i l d a d ,  p o r  d o n
Juan Manuel Orli y Lara, profesor de Filosofía.— 

Uii lomo. 8 rs . en .Madrid y 9 en proviucias, franco 
de porte.

La cristiana fiiosolla del S r Orli brilla en esla obri- 
ta con lanta fuerza de razón, que cae derribado y 
confundido para siempre el fantasma del racionalismo. 
T^-'L TALENTO BAJO TODOS SUS ASPECTOS Y 
1-jrelacloues, por I). Juan Manuel dé Beriiozabal, 
m arques de Casajara.— Un lomo en 4. °  9 rs. en Ma­
drid y 10 en provincias, franco de porte.

Un profundo estudio sobre la vida y escritos de los 
hombre» m<ás d¡.»tiuguidos por su talento, ha sido co­
mo Id base de este edificio cienlilico y literario No só­
lo se examinan curiosísima.» cueslioues, inuciias de 
ellas relacionad.as con la educación intelectual y mo­
ral, sino que también se proponen los medios mas 
oportunosjia ra  que los talentos produzcan ópimos 
fruí os.
ITi-XPLlCACION METÓDICA DE LOS SALMOS, PA - 
l ^ r a  ensoíianza de la vida espiritual y conocimiento 
de Dios y del inuado, e.scriti en italiano y distribuida 
en lecciones, j or ef'P . Fernando Zuccoui, de laCom- 
nafiia d« Jesús.— Dos tomos en 8 . ® Su precio 14 rea­
les en Madrid y 16 en provincia.», franco do porte.

En esla obra el .sábio P. Zucuoui enseña á elevarse 
á DiO.s, á co n o cerá  Dios, ú liatilar con Dios y á u n ir­
se el alm a con Dios. Toda su doctrina se funda eu la 
divina Escritura y entre las de su clase creemos que 
es la más sublime, sólida y elocuente.
IT'L CONSEJERO DE LAS CASADAS, CORRESPON- 
J - iie n c ía  epistolar dcl doator Gregorio C antucsj con 
varias señoras. Un torno eo 8 . ® á 4 rs. en .Madrid 
y 3 en provincias, eu rústica, franco de porte.

Eo estas cartas hallarán las señoras no sólo im por- 
tantL?iiiios consejos para ser Mices en su  inairitnemu 
sino también una lectura agradable, amena é Inte-* 
rosante por la vai icilad de las escenas y de los carac-? 
téres, fjueeo la obrita se pintan.

Se venden en Midrid en las librerías de Olamendi, 
Aguado, l.izcano. Duran, D L"Ocadio Lopoz, y L a l 'u -  
blicidad, y et) la iiuprenta de Tejado.

NOTA. Lo.» pedidos d i provincias pueden d irijir-  
se á cualquiera de estos señores, y á D. Celestino Te­
jado, Silva 12. Se advierte que por cada podido de 
diez ejem plares se dará uno g ia l s, dirijii ndo el pedi­
do acompañado de sii iiniioi te, á la im prenta de T e- 
■ado. (-G)

Editor responsable: D . M a n u e l  d e  T o m á s .

Im prenta de Tej.ado, callo de Silva, n ú m .  12, b a j o .

Ayuntamiento de Madrid




